
        
            
                
            
        

    

  Capítulo 1


  Marco Caneiro sonrió al ver a su novio y mejor amigo, Christian. Estaba esperándolo en un rincón discreto de la universidad, donde solían reunirse y donde podían besarse sin incomodar a nadie. Ni Chris ni él estaban en el closet ya, varios de sus compañeros sabían que ellos eran gay y que estaban saliendo juntos, pero no todo el mundo era tan abierto en la facultad y ellos preferían mantener un perfil bajo en su último año.


  Ambos se conocían desde el primer año de universidad y compartían un pequeño departamento desde que empezaron a estudiar. Ahora ya estaban terminando la carrera de ingeniería civil y eran los mejores amigos desde el día que se conocieron.


  Ninguno de los dos había caído flechado del otro en ese entonces, pero después de varias decepciones amorosas, ambos decidieron darse una oportunidad. Ya lo habían intentado por dos semanas y para Marco al menos, la cosa no iba tan bien como había esperado, ellos eran absolutamente compatibles en todo y amaba a Chris, pero no sentía que tuvieran química sexual.


  Hasta ahora no habían llegado demasiado lejos, solo a besarse y acariciarse un poco, a veces dormían juntos en la misma cama, pero aún no habían tenido sexo. A Marco le daba la sensación de que ambos parecían reticentes a avanzar en la relación.


  —Hola. —Lo saludó Chris, dándole un suave beso en la boca.


  —Hola muñeco.


  —¡No me digas así! —Dijo Chris entre molesto y divertido.


  —¿Qué pasa muñeco? ¿Que querías hablar tan urgente que no pudo esperar a llegar al departamento?


  —Es sobre... bueno, tú y yo... Ya sabes aún no hemos... Ya sabes.


  —¿Estás hablando de sexo? —Dijo Marco.


  —Sí, sexo. Creo que deberíamos, ya sabes... hacerlo.


  Marco no estaba seguro de aquello y le parecía que Chris tampoco lo estaba. Además quería que su primera vez con Chris fuera especial, no programándola como lo hacían para lavar la ropa.


  —¿Estás seguro de esto?


  —No. —Dijo negando suavemente con la cabeza—. ¿Y tú? —Tampoco.


  —¿Qué nos pasa Marco? —Preguntó Chris angustiado—. Esto debería ser más fácil...


  —Hey... —Marco tomó el rostro de Chris entre sus manos para que su amigo no bajara la mirada—. Estamos intentándolo, todo va a estar bien muñeco.


  Chris no había tenido un buen año, poco antes de volver de sus vacaciones de verano, le había confesado a sus padres que era gay y no lo habían tomado muy bien, poco a poco le habían quitado todo tipo de apoyo, incluyendo el apoyo financiero. Su amigo nunca había sido cercano a sus padres como él lo era, pero el rechazo de sus progenitores había sido un duro golpe para Chris.


  Se acercó a él y lo besó dulcemente, pero Chris lo abrazó más cerca y profundizó el beso.


  Marco se dejó llevar y también lo abrazó, hasta que escuchó un jadeo de sorpresa y Chris se separó de él rápidamente.


  Cuando se giró a ver a quien habían incomodado, frente a ellos estaba el muchacho más dulce que había visto nunca.


  Sus enormes ojos lo miraban con tristeza, y Marco supo en ese momento que jamás olvidaría esa mirada en su vida. Se había quedado hipnotizado por esos ojos, por la boca sensual y el pequeño cuerpo del muchacho.


  —Yo... yo... lo... lo... siento. No... no quise... interrumpir. —


  Tartamudeo dulcemente el muchacho antes de girarse rápidamente y salir corriendo.


  Marco quiso correr tras él. ¿Pero que podía decirle? Era solo un dulce jovencito que probablemente nunca había visto a dos hombres besarse. Lo más seguro es que el pequeño fuera hetero y lo que vio fuera desagradable para él.


  ¿Por qué pensar que el jovencito lo encontrara desagradable lo hacía sentir tan mal?


  —¿Marco? —La voz de Chris lo sacó de su aturdimiento.


  —¿Qué? —Preguntó aún medio aturdido.


  —Vamos a casa. —Dijo Chris tomando su mano.


  Marco se congeló en su lugar. Es ese momento sintió que no quería ir a su departamento, si eso significaba que Chris y él tendrían sexo, no quería ir. Se dio cuenta que solo quería hacer el amor con una persona y esa persona no era Chris.


  Era un dulce muchacho que al ni siquiera conocía su nombre.
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  Tomy corrió lo más rápido que pudo hasta la biblioteca, aquel lugar siempre había sido su refugio. Él era un ratón de biblioteca, pasaba horas allí estudiando, evitando a los abusadores y soñando con su príncipe azul.


  Se dejó caer en una silla con el corazón latiendo rápido en su pecho y suspiró con ganas de llorar. Aún no sabía cómo su corazón seguía latiendo si estaba roto.


  Marco estaba besando a Christian...


  La imagen de Chris vino a su mente, jamás podría compararse con un hombre así, el hombre era tan guapo y amable. Sentía que ni siquiera podía odiarlo, se había cruzado con él varias veces y Chris siempre había sido agradable con él, solo podía alegrarse de que Marco tuviera un hombre bueno a su lado.


  Había visto por primera vez a Marco en su primer día de universidad hace cinco meses y había quedado prendado de él instantáneamente. Lo único que sabía de él, era que se llamaba Marco y que estaba en el último año de ingeniería. Solía observarlo sin que se diera cuenta, lo había visto cientos de veces acompañado de su mejor amigo Christian, sabía que compartían un departamento, pero ahora sabía que no solo eran amigos.


  Durante todo el tiempo que observó a Marco, pensaba que era un inalcanzable y guapo hetero que probablemente se había tirado a todas las chicas de la universidad. Jamás, ni en sus más locos sueños imaginó que fuera gay.


  Tomy también era gay, lo sabía hace mucho tiempo pero lo ocultaba como si su vida dependiera de ello. Si su padre lo supiera lo molería a golpes, más de una vez lo había golpeado, sobre todo durante su infancia, su torcida nariz era el recordatorio de aquello.


  Su progenitor era un duro y enorme oficial del ejército. Y la vida lo había castigado dándole un flacucho, pequeño y amanerado hijo.


  El único que sabía su secreto era su primo Gabriel. Su primo era su mejor amigo y además también era gay, pero la diferencia entre Gabriel y él, era que Tomy era un patético, un cobarde y su primo no lo era.


  Gabriel había salido del closet y se la estaba pasando en grande en la universidad. En esos cinco meses ya había tenido dos novios, él en cambio solo había mirado a Marco.


  Tomy aún era virgen, ni siquiera había besado a otro hombre. Había tenido varias novias, pero tampoco se había acostado con ninguna de ellas, solían ser sus amigas y estaba con ellas más que nada para que su padre no se enterara de su homosexualidad. De hecho aún tenía una novia oficial en su ciudad natal, pero para él era solo una amiga, no albergaba ningún otro afecto por ella.


  Reprimiendo las ganas de llorar, sacó sus libros y comenzó a estudiar nuevamente, necesitaba sacar de su mente la escena que había visto. Tratar de olvidar que había visto a Marco y a su novio besándose. Siempre supo que su amor secreto era un imposible, y ahora sabía que era más imposible que nunca.




  Capítulo 2


  Marco respiró profundo y reunió el valor que necesitaba para hablar con Chris.


  Gracias al cielo el día anterior cuando llegaron a casa, Chris y él solo se fueron a dormir. Marco notó que Chris estaba extraño, pero no quiso hacer comentarios.


  Le costó quedarse dormido, su mente volvía una y otra vez al rostro del pequeño hombre que los había interrumpido, no sabía nada de él, por lo joven que se veía probablemente era de primero. Quería buscarlo, quería saber de él, quería estar con él...


  Pero no podía hacer nada de eso mientras estuviera con Chris, no podía hacer nada que lo lastimara y sabía que si su amigo no quería romper con él, se quedaría con Chris.


  Su amigo era importante para él, en los casi cinco años que se conocían, Chris había sido el mejor amigo que había tenido nunca y jamás haría nada para lastimarlo.


  Entró en la biblioteca y encontró sin dificultades a su amigo, se acercó a él sin quitarle los ojos de encima. Chris era guapo, era buen estudiante, buen amigo y cualquier hombre sería afortunado de tener a un hombre como él...


  ¿Entonces por qué no se sentía afortunado de tenerlo? ¿Por qué no podía sentir más que amistad por Chris? ¿Por qué no podía sacarse al pequeño estudiante de primero de la cabeza?


  —Hola Chris. —Lo saludó nervioso.


  —Hola Marco, ¿estás bien? Te ves nervioso...


  —Sí, no, quiero decir estoy bien. —Dijo nervioso. Chris se rió al verlo titubear.


  —Jamás te había visto así de nervioso, ya dime qué te pasa.


  —Recuerdas cuando conversamos ayer y me dijiste que no estabas seguro de que nosotros deberíamos... ya sabes...


  —Sí. —Dijo Chris mirándolo a los ojos—. Estuve pensándolo mucho desde ayer y ahora ya estoy seguro.


  Marco sintió que se le iba el corazón a los pies. Él sabía que sería un error tener sexo, amaba a Chris, pero no quería hacer el amor con él.


  —Estoy seguro de que no debemos hacerlo. —Dijo Chris aún más serio.


  —¿Qué? —Preguntó impactado.


  —Marco, si esto hubiera sido correcto no habríamos esperado semanas para acostarnos, habría caído sobre ti y tú sobre mí sin dudarlo, pero ambos hemos encontrado una y mil excusas para aplazarlo.


  —Chris...


  —Está bien Marco. —Dijo Chris poniendo su mano sobre la de Marco—. Estamos mejor como amigos.


  —¿Estás seguro? No quiero perder tu amistad Chris, es importante para mí.


  —Lo sé, también lo es para mí, y te aseguro que todo seguirá igual, sigues siendo y siempre serás mi mejor amigo.


  —No quiero que me malinterpretes... —Dijo por fin relajando los hombros—. Pero me siento aliviado.


  —Yo también me siento aliviado. Me hubiera gustado que lo nuestro funcionara y hasta ayer estaba empeñado en seguir


  intentándolo a pesar de mis dudas, pero.


  —¿Pero?


  —Mis dudas se despejaron cuando acababas de besarme y bastó con que vieras a aquel muchacho de primero y tus ojos brillaron como nunca lo han hecho ni harán conmigo.


  Marco miró a Chris avergonzado.


  —Chris, lo lamento...


  —Yo no. Por lo menos podemos decir que lo intentamos. Ahora te recomiendo que hables con el muchacho de primero. —Le dijo levantándose y recogiendo sus libros.


  —No sé dónde encontrarlo. Ni siquiera sé cómo se llama. —Dijo Marco desanimado—. Ayer fue la primera vez que lo veía.


  —Yo no, me lo he encontrado varias veces, sobre todo acá en la biblioteca, es muy amable.


  —¿Lo conoces? —Preguntó esperanzado.


  —Solo lo he saludado, tampoco sé cómo se llama, pero sé cómo puedes encontrarlo.  —Le dijo Chris con una sonrisa engreída.


  —¿Dónde? —Preguntó rápidamente.


  Chris comenzó a guardar sus cosas lentamente en su mochila, alargando el suspenso y poniéndole los nervios de punta, cuando finalmente se puso de pie, se acercó y le habló bajo para que sólo él lo escuchara.


  —Él está en estos momentos atrás de ti y no ha dejado de mirarte el trasero escondido detrás de ese enorme libro que tiene en las manos. —Dijo Chris sonriendo.


  Miró a Chris sorprendido pensando que le estaba tomando el pelo. Pero su amigo se despidió con una sonrisa y se alejó en dirección a la salida.


  Marco se giró y ahí estaba el dulce muchacho de primero mirándolo. Cuando el jovencito se dio cuenta que lo había atrapado viéndole el trasero se escondió tras un enorme libro que tenía en sus manos.


  Marco no pudo evitar sonreír, era la cosa más tierna que había visto nunca.


  Aún con la sonrisa pegada en sus labios se levantó lentamente antes colgarse su mochila y caminar hacia él. Se sentó frente a la pila de libros que tenía esparcidos por la mesa esperando que saliera de su improvisado escondite. Miró los libros en la mesa, eran libros de química, el pequeño estudiaba química.


  Suavemente el libro en sus manos comenzó a bajar y cuando lo vio frente a él sus ojos se abrieron con sorpresa.


  Había soñado toda la noche con esos hermosos ojos color miel, ahora que podía, lo miró con más detenimiento.


  El muchacho era guapo, sus ojos eran grandes y tímidos, y sus labios pequeños y rosados. Su nariz era lo menos atractivo de su rostro, tenía un pequeño bulto en el tabique nasal y además estaba algo torcida, como si se la hubiera fracturado, aún así, esa poco atractiva nariz le daba personalidad a su rostro. El pelo corto casi rapado dejaba ver un color oscuro, probablemente castaño, como sus delicadas cejas y sus largas pestañas.


  —Hola. —Le dijo con una sonrisa alegre.


  El muchacho solo lo miró asustado y con la boca abierta sin contestar, Marco no sabía si se había quedado mudo o simplemente no quería hablar con él.


  Si le había estado mirando el trasero, podía suponer que era gay. ¿Pero y si no lo era?


  —Me llamo Marco. Marco Caneiro. —Dijo en un nuevo intento por lograr que hablara con él.


  —To... Tomy... Quiero decir... Tomás Zuanic. —Dijo nervioso.


  —¿Cómo prefieres que te llamen? ¿Tomás o Tomy?


  —To.  Tomy.  —Volvió a tartamudear Tomy.


  —No estés nervioso, solo quiero conversar contigo. ¿Está bien?


  Tomy asintió brevemente y Marco le sonrió para darle confianza.


  —¿Qué estás estudiando? —Preguntó apuntando a los libros


  —Química... Estoy en primero de ingeniería química.


  —Agg... —Dijo Marco sacando la lengua—. ¡Odiaba la química cuando estaba en el colegio!


  Ese simple gesto hizo que Tomy se relajara y riera.


  —¿Qué estudias tú?


  —Ingeniería civil en construcción.


  —Agg.  —Dijo Tomy imitando el gesto de Marco.


  —Sí, supongo que es aburrido para ti. —Dijo Marco riendo también—. Mi papá tiene una pequeña constructora y me crié en ese ambiente, entre obreros y cemento. A mi hermano mayor no les gustaba, pero a mí sí.


  —O sea que tu papá está feliz de la carrera que elegiste.


  —Dice que fue uno de los días más felices de su vida.


  —Ya lo creo.


  Marco sonrió al ver la tímida y cálida sonrisa en los bellos labios de Tomy.


  —Tengo una duda Tomy.


  —¿Cuál?


  —¿Se puede saber cómo es que nunca te había visto antes en la


  facultad?


  —No lo sé... Puede ser que paso mucho tiempo en la biblioteca.


  —¿Te gusta leer?


  —Sí, además suelo terminar mis clases antes que mi primo, así que vengo a la biblioteca a esperarlo.


  —¿Estudia ingeniería también?


  —No, está en otra facultad, en arquitectura, pero pasa por mí y me lleva a casa.


  —¿A casa de tus padres?


  —No, vivo con mi primo, mi familia está en el norte...


  —¿En el norte? Yo también soy del norte, de La Serena.


  —Yo también soy de La Serena. —Dijo Tomy sorprendido.


  —¿En serio? ¿Y cómo fue que nunca te conocí? No es una ciudad muy grande.


  —No lo es, pero no somos de la misma generación.


  Eso era verdad, si Tomy tenía dieciocho o diecinueve, cuando Marco dejó La Serena hace casi cinco años, Tomy apenas era un niño en esa época.


  Una parte de él estaba saltando de alegría, ya que este verano volvería más feliz que nunca a su casa si eso significaba que tendría la posibilidad de ver a Tomy durante las vacaciones.


  Marco no podía dejar de sonreír, Tomy hablaba bajito y su timidez casi se podía palpar, pero era muy expresivo cuando hablaba, sus cejas y sus hombros se movían cuando quería expresar algo y a Marco le encantaban esos gestos.


  Deseaba de todo corazón que Tomy fuera gay, porque no cabía duda de que quería una oportunidad con él.


  ¿Querría Tomy lo mismo?
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  Tomy sentía que el corazón se le saldría del pecho. Su príncipe estaba frente a él. Se había acercado a él para conversar, no para burlarse de él como solían hacer los hombres de su estatura.


  —¿Así que vuelves a La Serena estas vacaciones con tus padres?


  —Solo mi padre y mi hermana viven en La Serena, mi madre falleció cuando era niño.


  —Lo lamento. —Dijo Marco serio.


  —Gracias, pero en realidad apenas tengo algunos recuerdos de mi mamá, era muy pequeño cuando ella murió.


  —Debió ser difícil criarse sin una madre.


  —Sí, lo fue, afortunadamente tenía a mi hermana mayor y a mi abuelita... Desgraciadamente ella también falleció hace dos años 


  Tomy amaba a Karen, su hermana siempre lo defendía. Su abuela en cambio siempre apoyaba a su papá y justificaba que su padre lo golpeara, decía que así se formaba el carácter. Obviamente para Tomy esa crianza no había funcionado, porque su carácter era el de un ratón, y eso con suerte, porque a veces se sentía menos que un ratón.


  Marco siguió conversando con él mucho tiempo. Tomy se olvidó de los libros y por una tarde se dedicó simplemente a disfrutar de la compañía de Marco.


  Su guapo príncipe era encantador y divertido. En varias ocasiones lo hizo reír, logrando que la bibliotecaria los mirara feo y los hiciera callar.


  Tomy aún no entendía por qué un hombre como Marco había hablado con él, ni por qué era tan amable.


  Y de repente entendió por qué... Tal vez Marco solo quería que Tomy mantuviera la boca cerrada de lo que había visto el día anterior.


  —No le diré nada a nadie. —Le dijo a Marco con un hilo de voz.


  —¿Qué cosa no dirás?


  —Lo de ayer... No quise interrumpirlos. No le diré nada a nadie, mi primo también es gay, no me molesta que se besaran.


  —No me preocupa que lo cuentes, mis amigos saben que soy gay. ¿Y tú? ¿También eres gay?


  Tomy se puso colorado y bajó la vista avergonzado.


  —¿Es tan obvio?


  —No, no lo es, por eso te lo pregunté. —Sí. —Dijo Tomy asintiendo brevemente.


  —No deberías sentirte avergonzado de ser gay. Es quien eres, no lo puedes cambiar.


  —Díselo a mi papá... —Dijo triste.


  —¿Tu papá no lo sabe?


  —No, no lo entendería.  —Dijo negando con la cabeza.


  —Mis padres tampoco lo tomaron bien al principio, pero después lo aceptaron. Ahora mi madre quiere que le presente a algún novio. — Dijo con su hermosa sonrisa.


  —Dudo que mi padre quiera conocer a alguno de mis novios alguna vez.


  —¿Tienes más de un novio? —Preguntó Marco sorprendido.


  —¡No! Estaba hablando de manera hipotética... Si en el futuro tuviera algún novio. —Dijo bajando la cabeza avergonzado.


  Vio la hora en su reloj y gimió decepcionado.


  —Ya debo marcharme. —Le dijo a Marco—. Gabriel pasará por mí en unos minutos.


  —Puedo llevarte si quieres. Tengo un automóvil, es viejo y destartalado, pero aún sirve.


  —No, no es necesario que te molestes.


  —No es molestia, quiero seguir conversando contigo. ¿Tú no?


  Tomy sintió su corazón elevarse como si estuviera inflado con helio. Miró al guapo hombre frente a él. Si Marco supiera todas las cosas que quería hacer con él probablemente no se habría ofrecido a llevarlo.


  —Si... ¿Pero no le molestará a tu novio? —Preguntó poniéndose de pie y comenzando a recoger sus libros.


  —Ex novio. —Dijo Marco poniéndose de pie también.


  La respiración se le congeló de golpe a Tomy. ¿Christian ya no era su novio?


  —Pero ayer ustedes. —Dijo sorprendido y con la esperanza inflando en su pecho.


  —Lo sé, viste a Chris besarme, pero te aseguro que ya no somos novios y además sabe que estoy interesado en ti.


  Tomy sintió las extremidades débiles y los pesados libros que estaba sosteniendo cayeron al suelo con un sonoro estrépito logrando que todas las miradas fueran hacia él.


  ¿Había dicho que estaba interesado en él? ¿Realmente lo había dicho?


  —¿Estás bien? —Preguntó Marco agachándose a recoger sus libros.


  Se quedó congelado viendo como Marco recogía amablemente sus libros y se paraba junto a él. Cuando por fin tuvo el valor de mirarlo a los ojos tuvo que hacerlo hacia arriba, era alto y él era tan bajito que con suerte le llegaba al hombro.


  —¿Estás interesado en mi? —Preguntó aturdido.


  —Es lo que acabo de decir. —Dijo Marco con una hermosa sonrisa.


  —¿Por qué?


  Marco sonrió y lo miró de una manera que lo hizo ponerse colorado.


  —¿En serio no sabes lo atractivo que eres? —¿Yo? —Preguntó sorprendido.


  ¿Acaso Marco no había visto su cuerpo flacucho y su nariz torcida? ¿Por qué diablos ese hermoso hombre estaba interesado en él?


  Marco sonrió y se sentó en la orilla de la mesa para quedar a la altura de sus ojos.


  —Parece que de verdad no lo sabes... Bueno, entonces déjame decirte que tienes unos ojos hermosos y esas pestañas largas son adorables y tu boca... He querido besar tus labios desde el momento que te vi.


  Tomy sintió que su cara estaba ardiendo. Marco sonrió y acarició su mejilla.


  —Y sonrojado te ves aún más lindo.


  Aún en shock, Tomy sentía que no era capaz de pronunciar ni una sola palabra coherente. No solo por sentir la mano de Marco sobre su mejilla, además el hombre de sus sueños por fin sabía que existía y había dicho que quería besarlo.


  ¿Podía ser que esa mañana hubiera olvidado poner la alarma del despertador y aún estuviera dormido?


  Porque sin duda estaba soñando. Y definitivamente no quería despertar jamás.
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  Marco había acompañado al tímido Tomy a la salida de la facultad, no habían dejado de mirarse de reojo el uno al otro en todo el camino.


  Mientras esperaban al primo de Tomy siguieron conversando de todo, pero Marco notaba que a pesar de estar relajado y tranquilo, Tomy seguía igual de callado y tímido. Él era así, y no le molestaba, al contrario, le encantaba que fuera así.


  Varios minutos después un moreno de lindos ojos verdes se acercó a Tomy.


  —Hola lindo. —Dijo acercándose a Tomy y besándolo en la mejilla.


  Marco no pudo evitar fruncir el ceño, esperaba que ese fuese el primo de Tomy o iba a romperle la nariz por besarlo con tanta confianza.


  —Marco, él es Gabriel, mi primo.


  El ceño de Marco se suavizó y apretó la mano que Gabriel le extendió.


  —Mucho gusto. —Dijo Gabriel alegremente—. ¿Eres compañero de Tomy?


  —No, solo un amigo. —Un amigo que esperaba ser algo más muy pronto, pensó.


  —Voy a ir a tomar algo con Nelson y unos amigos. ¿Nos quieren acompañar?


  Marco notó que Tomy no parecía cómodo y luego negó con la cabeza.


  —No tengo muchas ganas de ir, prefiero acostarme temprano. Su primo lo miró y luego a Marco.


  —Sí, ya creo que te vas a "acostar" temprano. —Dijo Gabriel mirando Marco y riendo.


  —¡Gabriel! —Dijo Tomy avergonzado al ver que Marco también reía.


  —¿Qué? Ya va siendo hora de que te portes mal.


  —Puedo acompañar a Tomy a su casa. —Se ofreció Marco aprovechando la oportunidad.


  —¿No te molesta? —Preguntó Gabriel.


  —Para nada, ya se lo había ofrecido.


  —Bien, entonces te dejo en buenas manos. —Le dijo sonriendo Gabriel—. No hagas nada que yo no haría primo y trata de utilizar mi regalo de cumpleaños.


  En esos momentos Tomy se puso tan rojo como un tomate.


  —¿Qué regalo? —Preguntó intrigado.


  —Eso es entre mi primo y yo, pero espero que algún día lo sepas. —Dijo Gabriel riendo con la mortificación de Tomy.


  —¡Ya vete! —Dijo Tomy aún colorado.


  Gabriel se despidió rápidamente y casi corrió hacia un grupo de amigos que lo esperaba.


  —¿Por qué no quisiste acompañar a Gabriel? —Le preguntó a Tomy cuando quedaron solos.


  —No salgo mucho, soy más bien de quedarme en casa. Además Nelson no me cae muy bien.


  —¿Quién es él? —Preguntó cuando comenzaron a caminar.


  —Nelson es un amigo de Gabriel, hay algo en él que no me agrada.


  —¿Qué cosa?


  —No lo sé en realidad, Nelson es muy... Si fuera hetero te diría


  que es muy mujeriego, pero es gay, y siempre anda con uno y con otro...


  —¿Es muy puto?


  —Bueno, si. Además no me gusta cómo me mira.


  —¿Cómo te mira?


  —No sé... No sé cómo explicarlo...


  De camino al departamento de Tomy, Marco no pudo dejar de sonreír. Al momento de llegar a la puerta del departamento, Marco ya tenía una linda erección, no pensaba hacer ningún movimiento demasiado atrevido, sabía que con Tomy debía ir despacio, no quería asustarlo y que no quisiera volver a verlo, pero al menos esperaba poder darle un pequeño beso de despedida.


  Tomy se quedó con las llaves en la mano y notoriamente nervioso.


  —¿Puedo llamarte mañana? —Preguntó Marco apoyándose en la pared casualmente.


  —Sí, me gustaría mucho... —Contestó Tomy poniéndose colorado.


  Marco vio su oportunidad y se inclinó lentamente hacia Tomy, pero cuando lo iba a besar Tomy se separó rápidamente.


  —Al... Alguien puede vernos en el pasillo. —Le sonrió tímidamente.


  Marco sonrió y tomó las llaves de su mano, abrió la puerta y los metió a ambos al interior del departamento. Apenas la puerta se cerró atrajo a Tomy a sus brazos.


  Y esta vez nadie podría interrumpirlos.


  Lo acercó una vez más y lo besó suavemente.


  Y lo supo.


  Supo en ese momento que había encontrado al indicado. Su corazón latió con fuerza y en lo único que podía pensar era en sostener en sus brazos a Tomy.
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  Tomy estaba en el cielo.


  Había soñado y esperado su primer beso con un hombre por mucho tiempo. Y sobre todo había fantaseado millones de veces en besar a Marco, pero la realidad era diez veces mejor que la fantasía.


  Cuando Marco lo besó pensó que el corazón se le saldría del pecho, el beso era dulce, suave y demasiado corto para su gusto.


  —Guau. —Dijo Marco—. Ese fue definitivamente el mejor primer beso de la historia.


  Tomy sonrió y Marco volvió a besarlo. El segundo beso casi lo hace desmayar, ya no era tan dulce, Marco suavemente logró que abriera sus labios y su lengua barrió el interior de su boca.


  Tomy solo atinó a colocar sus manos en la cintura de Marco y dejar que las deliciosas sensaciones se apoderaran de su voluntad.


  Lo único que deseaba era quedarse allí para siempre en los brazos de Marco. Pero lamentablemente nada es para siempre y Marco se separó de él tan suavemente como lo había besado.


  —¿Estás bien? —Le preguntó Marco apoyando los labios en su frente.


  Tomy se sonrojó y apoyó la cabeza en su amplio pecho, complacido y a la vez avergonzado de confesar que ese había sido su primer beso.


  —Nunca he estado mejor.


  Se quedaron abrazados unos segundos y luego Tomy levantó la vista hacia el guapo hombre que lo sostenía.


  —¿Quieres beber algo? —Preguntó tímidamente.


  —Me encantaría, pero creo que es mejor que me marche. —Dijo Marco volviendo a besar su frente.


  —¿Tan pronto?


  —¿Quieres que me quede?


  Tomy iba a decir de inmediato que sí, pero se contuvo. ¿Y si Marco quería...?


  —No pongas esa cara de susto. —Dijo Marco sonriendo y cogiendo suavemente su cara—. Si me quedo un rato solo te robaré uno o dos besos más.


  —Aún no entiendo por qué eres tan lindo conmigo. —Dijo poniéndose colorado.


  —¿Por qué? Porque me gustas mucho Tomy.


  —¿En serio? —Preguntó Tomy esperanzado.


  —Muy en serio. —Dijo posando un suave beso sobre sus labios— . Siento una conexión contigo que jamás he sentido con nadie. No puedo creer que recién nos conociéramos ayer, que no te hubiera notado antes.


  —Tú me notaste recién, yo llevo meses mirándote... —Confesó sin poder controlar su idiota lengua y poniéndose colorado hasta las orejas.


  —¿De verdad? —Preguntó Marco sorprendido—.En mi defensa, era difícil notarte si siempre te estabas escondiendo.


  —No pensé que te fijarías en mí. —Dijo abrazándolo y escondiendo su avergonzado rostro en el pecho de Marco—. Ni siquiera me imaginé que eras gay hasta que te vi besar a Christian.


  —Lamento que me vieras besarlo. No volverá a pasar.


  —¿De verdad terminaste con él?


  —En realidad él fue quien terminó conmigo.


  —Debe odiarme. —Dijo con un lamento. No quería que Christian lo odiara, no quería ser la causa de un problema entre ellos.


  —Para nada. Lo nuestro no era serio cariño. Solo estábamos


  probando si podíamos ser más que amigos, pero no funcionó para nosotros. Chris se dio cuenta de cuánto me gustas y el mismo me dijo donde encontrarte. Lo conozco lo suficiente como para asegurarte que estará feliz por nosotros.


  Tomy lo miró incrédulo y se volvió a abrazar a él. —Tú también me gustas mucho.


  Marco lo acercó a él y le dio el más delicioso de los besos. La lengua de Marco entró en su boca y no pudo evitar gemir. Se puso en puntas de pie y subió las manos al cuello del guapo hombre en sus brazos para acercarlo más. Podía sentir cada centímetro de su alto cuerpo, incluyendo la contundente erección contra su estómago.


  Marco pereció contenerse un momento y terminó el beso pero sin dejar de abrazarlo.


  —Ahora si es mejor que me marche, si no lo hago haré algo de lo que puedo arrepentirme y no quiero que pienses que quiero aprovecharme de ti.


  —¿Quieres aprovecharte de mí?


  —No te diré que no quiero acostarme contigo, porque si lo quiero. Pero es muy pronto aún cariño, aunque espero que en un futuro si me invites a tu cama... —Dijo besando su mejilla—.Por eso prefiero irme


  antes de hacer algo que te asuste y me saques de tu departamento por sinvergüenza.


  Su primo le había advertido varias veces que se cuidara, que había hombres que le dirían cosas lindas solo para llevárselo a la cama.


  ¿Sería Marco así? ¿Le habría dicho todas esas cosas lindas para aprovecharse de él?


  Lo pensó unos segundos y luego sintió la firme mano de Marco sobre su espalda bajando y acariciándolo suavemente. La mano no llegó a su trasero... Pero él lo deseaba, deseaba sentir las manos de Marco en su trasero.


  Después de todo, si alguien se iba a aprovechar de él, esperaba de todo corazón que fuera Marco quien lo hiciera.


  —Quédate un rato más... —Dijo abrazándose más cerca de Marco y con voz tan baja que ni él mismo se escuchó.


  —¿Qué dijiste cariño?


  —Quédate un rato más. —Repitió esta vez un poco más alto y sintiendo que sus mejillas ardían.


  Marco lo miró sonriendo y lo llevó hasta el viejo sofá que Gabriel y él habían colocado en la sala. Se sentó en el sofá y abrazó a Tomy colocándolo entre sus brazos y volviéndolo a besar.


  Cuando Marco levantó su camiseta y tocó la piel de su espalda un suave gemido salió de su boca. ¿Por qué diablos no había hecho esto antes?


  Beso tras beso, caricia, tras caricia, Tomy sentía que por fin estaba dejando atrás su inexperiencia y esperaba que pronto, muy pronto también su virginidad.


  Sintió la mano de Marco acariciarlo esta vez cerca de sus genitales y no pudo evitar contener el aliento. Una parte de él estaba asustado y quería detenerlo, pero otra parte lo deseaba como nunca había deseado nada.


  ¡Al diablo con las advertencias! ¡Quería que Marco se aprovechara de él!
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  Marco estaba en el séptimo cielo.


  Tomy y él habían pasado el resto de tarde y parte de la noche conversando, besándose y acariciándose el uno al otro. Solo se habían animado a acariciarse con la ropa puesta, lo más atrevido que había hecho era meter su mano bajo la camiseta de Tomy.


  Estaba loco por abrir los pantalones de Tomy o quitarle la camiseta para sentirlo sin la ropa como intermediaria, pero sabía que si lo hacía no habría vuelta atrás.


  —Es tarde cariño, ya debería marcharme.


  —Lo sé, pero no quiero que te marches aún.


  —Ya sabes lo que pasará si me quedo... —Dijo con la voz ronca


  —Lo sé.


  —¿Es lo que quieres? —Si lo quiero, pero... —¿Pero?


  —Tengo un poco de miedo...


  —¿Miedo? Sabes que no te lastimaría cariño... —Le dijo Marco besándole la nariz.


  —Lo sé, es solo que yo nunca... nunca he... ya sabes. —Dijo con voz tímida.


  —¿Nunca has hecho el amor con un hombre?


  —No, ni siquiera había besado a un hombre antes, solo a mujeres.


  —¿Mujeres? ¿Más de una?


  —Sí, tuve un par de novias, más que nada para que mi papá no supiera que soy gay.


  —Besé a una chica por curiosidad hace tiempo, pero nunca he tenido una novia, solo sirvió para darme cuenta que lo mío definitivamente son los hombres.


  Sintió a Tomy sonreír tímidamente y lo miró para que le dijera de qué se reía.


  —Siempre tuve deseos de estar con un hombre, pero solo hoy contigo me he dado cuenta que solo quiero besar a hombres, se acabaron las mujeres para mí.


  —Me alegro, porque no pienso compartirte. —Dijo bajando la mano por su espalda y acariciando su pequeño trasero.


  Tomy levantó el rostro tímidamente, Marco aprovechó la invitación y lo besó, había recorrido sus labios y saboreado su boca por horas y aún no le parecía suficiente.


  Colocó sus manos firmemente en las nalgas de Tomy y lo acercó a sus caderas, podía sentir sus erecciones juntas, pero en esos momentos la puerta de calle se abrió y Gabriel entró en la habitación acompañado de un hombre.


  —Wow. —Dijo Gabriel sorprendido cuando los vio a ambos abrazados en el sofá.


  Tomy dio un grito y Marco instintivamente lo abrazó. En esos momentos dio gracias al cielo que aún estaban con ropa.


  —Vaya, parece que tu noche fue mucho mejor que la mía. —Dijo Gabriel sonriendo.


  En esos momentos se fijó que el hombre junto a Gabriel estaba mirando a Tomy.


  —¿No quieren compañía? —Preguntó el hombre lujuriosamente haciendo que Tomy se sonrojara.


  —Ni en sueños. —Dijo Marco cortante.


  Se puso de pie y Tomy hizo lo mismo cuando ambos, Gabriel y el desconocido se acercaban.


  —Este idiota es Nelson. —Le dijo Gabriel a Marco.


  Y Marco de inmediato entendió por qué Tomy se sentía incómodo con Nelson. El amigo de Gabriel era un baboso lujurioso que miraba a su pequeño Tomy con deseo. Tal vez Tomy era demasiado inocente para notarlo, pero de seguro eso era lo que lo ponía incómodo.


  —Marco, el novio de Tomy. —Dijo marcando la palabra novio.


  Abrazó a Tomy con un brazo y estiró su mano para estrechar la de Nelson, no pudo evitar apretarla un poco más de lo preciso. Si fuera necesario mearía alrededor de Tomy para dejarle claro que su pequeño novio era suyo y de nadie más. Se encargaría de dejarle claro al muy idiota que no se atreviera ni siquiera a mirarlo otra vez


  —¿Novio? —Preguntó Gabriel sorprendido—. Vaya primo, no te andas con chicas. Conquistaste al chico más guapo de la facultad.


  Tomy se puso rojo como un tomate y se abrazó más cerca de Marco.


  —Pensé que ese era yo. —Dijo Nelson.


  —No. —Dijo de inmediato Tomy—. Es Marco.


  —Ni siquiera lo eres de la facultad de arquitectura, ese soy yo. — Dijo orgulloso Gabriel—. Pero definitivamente el más guapo de ingeniería es Marco. Ganaste la encuesta en nuestra facultad. —Le dijo Gabriel sonriendo.


  —¿Hicieron una encuesta? —Preguntó sorprendido.


  —Sí y votaron mujeres y gays. —Dijo Gabriel—. Y ganaste por amplia mayoría.


  —¿En eso pierden el tiempo en arquitectura?


  —Y en emborracharnos. —Dijo Gabriel riendo.


  —Fue un gusto conocerlos, pero ya debo irme. —Dijo Marco.


  —Un gusto. —Dijo Gabriel extendiendo su mano—. Supongo que te veré pronto.


  —Y muy seguido. —Dijo Marco devolviendo el saludo.


  Tras las despedidas, Tomy lo acompañó a la puerta.


  —¿Te veré mañana? —Preguntó Tomy tímidamente casi con miedo.


  —¿De qué tienes miedo cielo? —Marco lo miró confundido.


  —Tengo miedo de no volver a verte después de hoy. —Dijo con tristeza.


  —Eso no va a pasar Tomy. Eres mi novio ahora. —¿Lo soy? —Preguntó sorprendido. —¿No quieres ser mi novio?


  —¡Sí! —Dijo de inmediato, logrando que Marco sonriera—. Pensé que solo lo habías dicho para no avergonzarme...


  —Lo dije porque lo quiero y más te vale que te acostumbres a verme cerca de ti, porque me verás mañana y todos los días después de mañana. —Dijo besándolo dulcemente.


  ¿Podría ser que hubiera encontrado al hombre adecuado a los veintitrés años?


  Sus padres llevaban más de treinta años juntos, y aún estaban enamorados, él quería eso, creía en el amor para toda la vida y en formar una familia, aunque fuera de a dos. Siempre había deseado tener hijos, pero ya había asumido que por ser gay nunca los tendría, no era algo que le agradara. Por más que quisiera ser padre, no sentía ni el menor interés en acostarse con una mujer, ni siquiera para tener hijos.Acarició la mejilla de Tomy y en ese momento supo que el hombre frente a él, era el hombre que había estado esperando, sabía que su vida había dado un giro al conocer a Tomy.


  Probablemente el giro más importante de su vida.




  Capítulo 3


  Tomy sonrió al salir de la ducha.


  Era feliz, más feliz de lo que nunca había sido antes y todo gracias a su novio.


  Marco y él llevaban tres dulces semanas juntos, las mejores tres semanas de su vida.


  Nunca antes había sentido por nadie lo que sentía por Marco, sabía que se había enamorado rápidamente, no se necesitaba ser un genio para notarlo, simplemente estaba loco por él.


  Esa noche irían al cine. Desde que Marco supo que le gustaba ir al cine, iban cada semana. Y aprovechaban la oscuridad de la sala para tomarse de las manos y besarse sin que nadie lo notara.


  Estaba tan distraído pensando en Marco que no sintió cuando golpearon su puerta, ni cuando Marco entró en su habitación.


  Tomy dio un saltó asustado al escuchar la voz de Marco.


  —¡Tomás Zuanic! ¡Aún no estás vestido! —Dijo Marco con voz alegre entrando a su cuarto.


  —Llegaste temprano... —Dijo poniéndose rojo como un tomate.


  Tomy solo estaba envuelto en una toalla y rápidamente buscó una camiseta para cubrirse. No se sentía cómodo desnudo, Marco decía que le gustaba su cuerpo, pero él tenía ojos y no podía evitar notar cuan delgado y pequeño era.


  —No te apures por mi... —Dijo Marco acercándose a él para besarlo y abrazarlo.


  Las manos de Marco acariciaron suavemente su espalda y bajaron sutilmente a su delgado trasero. Aunque aún no hacían el amor, Marco y él pasaban horas besándose y tocándose.


  Tomy se abrazó aún más a Marco suspirando. ¿Podía ser todo más perfecto?


  —Hola cariño. —Dijo Marco cuando por fin se separaron a tomar algo de aire.


  —Hola. ¿Gabriel te dejó entrar?


  —Si, dijo que él iba a tomar unos tragos con Nelson, que nos dejaba el lugar a nosotros si es que queríamos portarnos mal... —Le dijo levantando las cejas juguetonamente—. Podríamos saltarnos el cine...


  Tomy no pudo evitar sonrojarse. Quería hacer el amor con Marco, pero no podía evitar estar nervioso.


  —No te quiero presionar, si aún no te sientes preparado podemos esperar.


  —¿No te molesta esperar?


  —Por supuesto que no amor. Todo esto es nuevo para ti, y quiero que tu primera vez sea perfecta.


  —Lo será si es contigo. —Dijo honestamente.


  No importaba si lo hacían ahora o en un año más, si su primera vez era con Marco sería perfecta.


  Marco lo besó profundamente y Tomy se abrazó a él con el corazón latiendo a mil por hora.


  Cuando comenzaban a moverse hacia la cama el timbre de la puerta sonó.


  Ambos se quedaron congelados en su lugar y Marco lo soltó suavemente.


  —Parece que Gabriel decidió volver, probablemente olvidó las llaves. —Le dijo a Marco con cara de disculpa—. Siempre se le olvida algo, es muy distraído.


  —Parece que iremos al cine después de todo. —Dijo Marco dándole un último beso y caminando hacia la puerta—. Si quieres conservar tu virtud por otra noche, más vale que estés vestido cuando vuelva o no respondo de mí.


  Tomy se rió y corrió a vestirse, pero ya había decidido que al volver del cine, quería que Marco y él hicieran el amor.


  Esa era su última noche siendo virgen.
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  Marco fue a atender la puerta con una sonrisa y tratando de calmar su rabiosa erección. De solo pensar en Tomy envuelto en una delgada toalla era demasiada tentación. La idea de sacar la toalla y arrojarlos a ambos a la cama era muy fuerte.


  Lo único que lo contenía era que no quería presionar a su novio. A Marco no le molestaba esperar, esperaría todo lo que Tomy necesitara, después de todo ambos eran jóvenes, Tomy apenas había cumplido diecinueve años, tenían todo el tiempo del mundo para estar juntos.


  Su tímido novio de a poco estaba saliendo de su cascarón, aún no se atrevía a salir del closet, pero varios amigos, especialmente los suyos, ya sabían que estaban saliendo juntos.


  Cuando abrió la puerta una jovencita estaba parada en la puerta, con un bolso a sus pies.


  —¿Puedo ayudarte?


  —Busco a Tomás, Tomás Zuanic. —Preguntó la jovencita mirándolo extrañada.


  —Es aquí, pasa, él se está vistiendo, vamos saliendo al cine. —Le dijo para aclarar que la visita debía ser corta.


  —No creo que pueda ir, no me dejará sola ahora que estoy aquí. —Le dijo mostrando su bolso.


  —¿Te quedarás aquí? —Preguntó extrañado. —Por supuesto, ¿donde más?


  Sabía que Tomy tenía una hermana, pero le había dicho que era mayor que su novio, la muchacha frente a él no se veía mayor que Tomy.


  —¿Eres su hermana?


  —¿Solo puedo quedarme si soy su hermana? —Preguntó a la defensiva.— Ambos somos mayores de edad, si quiero dormir con mi novio, puedo hacerlo.


  —¿Novio?


  —Sí, soy Sonia, su novia. —Le dijo estirando su mano. Marco miró su mano como si fuera una serpiente venenosa. ¿Novia? ¿Tomy tenía una novia?


  —Marco... —"Su novio", quiso gritarle mientras estrechaba su mano.


  —¿Le puedes avisar que llegué? —¿Te estaba esperando?


  —No, la verdad es que no. Quise darle la sorpresa. Hoy cumplimos seis meses juntos.


  Y la sorpresa se la había llevado él. Su dulce novio era un mentiroso.


  —Le avisaré que llegaste.


  Fue a la habitación mordiéndose la rabia. Tomy tenía novia. Golpeó nuevamente y entró en la habitación de Tomy.


  Tomy levantó la vista mientras abrochaba sus zapatillas.


  —¿Era él?


  —No, era una ella. —Dijo molesto.


  —¿Ella?


  —Sí, afuera está tu novia, Sonia.


  Tomy palideció y miró a Marco sin decir nada.


  —¿No pensabas decírmelo? —Preguntó muy molesto levantando levemente la voz, lo único que evitaba que gritara, era la presencia de aquella mujer afuera de la habitación.


  Tomy solo se quedó sentado sin decir nada. Ni una disculpa, ni una excusa, ni una explicación. Nada.


  —¿No tienes nada que decir? —Tomy permaneció en silencio lo que hizo que su enfado fuera en aumento—. ¡Bien! ¡Por lo menos lo supe antes de recibir la invitación a tu matrimonio! ¿Por qué vas a ser de esos gays no? ¿De los que se ocultan detrás de un matrimonio?


  Tomy siguió pálido y sin decir nada. Así que Marco dio media vuelta para salir, cuando tenía la mano en la manilla, aún esperaba que Tomy lo detuviera, que dijera algo, pero ni una palabra salió de la boca de su novio.


  —No te molestes en volver a hablarme. No quiero volver a saber nada de ti. —Dijo abriendo la puerta y saliendo hacia la sala y luego hacia la calle sin siquiera despedirse de la novia de Tomy.


  El aire fresco de la noche ayudó a aliviar la presión que sentía en el corazón. La decepción que sentía solo se comparaba con los celos que ardían en su estómago pensando que la novia de Tomy se quedaría a dormir con él. Se quedaría a dormir con "su" novio.
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  Tomy aún no podía moverse, estaba haciendo esfuerzos titánicos para incluso poder respirar. Agachó la cabeza y la puso entre las piernas tratando de evitar desmayarse.


  El recuerdo de Marco dejando su habitación hizo brotar las lágrimas que estaba conteniendo.


  No había querido mentirle, en esas tres semanas había tratado varias veces de terminar con Sonia por teléfono, pero sentía que era una bajeza terminar con alguien de esa forma tan impersonal. Su idea era hablar con ella la próxima vez que viajara al norte, pero ella ahora estaba aquí, y había arruinado todo.


  Y ni siquiera podía culparla. Todo era su culpa, si le hubiera explicado a Marco la situación, él hubiera entendido, pero ahora no había nada que hacer. Nada.


  Lo había perdido. Había perdido a Marco por no terminar una relación con Sonia que nunca fue importante para él.


  ¿Por qué tenía que ser tan cobarde? ¿Por qué no reunía el valor para ser quien era?


  Lo peor era que sabía que no podía hacerlo, no podía ser como Marco y salir del closet. Ni siquiera podía decirle la verdad a Sonia, ellos eran de una ciudad pequeña, si ella le contaba a alguien que era gay podía llegar a oídos de su padre y si él lo supiera... No, no podía ni siquiera pensar en esa posibilidad.


  —¿Tomy? ¿Te sientes bien?


  Levantó la vista y Sonia estaba allí. Su novia corrió hacia él y comenzó a frotarle la espalda en un esfuerzo inútil, definitivamente no llegaba aire a sus a pulmones.


  Respiró profundo y trató de calmarse, después de varios minutos por fin su respiración se estabilizó un poco.


  —¿Quieres que llame a alguien?


  —No, ya estoy bien.


  Miró el dulce rostro de Sonia. Ella no se merecía lo que le había hecho, había sido un cobarde al esconder su homosexualidad con ella, la había utilizado de una forma horrible.


  Marco tenía razón, probablemente si no lo hubiera conocido habría seguido su relación con Sonia y terminaría casándose con ella o con alguna otra mujer para evitar que su padre supiera que era gay.


  Pero había conocido a Marco. Y todo había cambiado. Quería ser valiente, por Marco. ¿Pero de qué le servía ahora ser valiente? Marco no quería saber nada de él.


  —Sonia... Tenemos que hablar. —Dijo en un susurro.



  Capítulo 4


  Marco llevaba dos días acostado, no tenía ánimos de levantarse. Se pasaba todo el día mirando televisión y escuchando música. No se había molestado ni siquiera en quitarse el pijama o darse una ducha.


  Demonios, estaba tan deprimido. Se había pasado las dos últimas noches en vela pensando en Tomy. Queriendo ir a buscarlo y preguntarle por qué...


  —¿Estás bien? —La voz de Chris a su lado lo sorprendió.


  —No. —Dijo amurrado.


  —¿Quieres comer algo?


  —No tengo hambre.


  —Apenas comiste un poco ayer y hoy no has...


  —No tengo hambre. —Repitió enterrando la cara en la almohada.


  —¿No vas a hablar con él?


  —No.


  —¿Quieres que hable yo con él?


  —¡No! —Dijo levantando la cabeza de la almohada—. Mantente lejos de él. No me interesa lo que diga. Es solo un mentiroso...


  —Marco, el Tomy que conocemos no es así... ¿Y si tiene una buena explicación? ¿Vas a perderlo por ser un burro testarudo?


  —¿Qué explicación puede tener? ¡Tiene una novia! ¡Una novia que se olvidó mencionar cuando estaba conmigo!


  —Sí, pero él apenas está descubriendo su sexualidad Marco, está aún bastante enterrado en el closet. Ella puede ser su pasado y tú su futuro. ¿Has pensado en eso?


  —No lo dijo. Esperaba que me dijera que ella no significaba nada y que quería estar conmigo, pero no lo hizo. Solo se quedó allí callado. —Dijo con tristeza.


  Chris lo miró a los ojos y luego tomó su mano antes de hablar.


  —¿Puedes hacerme un favor? ¿A tu mejor amigo?


  —¿Qué favor?


  —¿Podrías darle aunque solo sean cinco minutos a Tomy para explicarse? —Iba a reclamar pero Chris apretó mas su mano y siguió hablando—. Sé que quieres mandarme al diablo por pedírtelo, pero mi corazón me dice que Tomy no es así y sé que tu corazón te está diciendo lo mismo.


  Era verdad, quería correr al lado de Tomy, necesitaba una explicación. Tomy no era un mentiroso, no lo era.


  —¿Solo cinco minutos? —Pidió nuevamente Chris.


  Asintió brevemente.


  —Genial, ahora ve a ducharte porque ya estás oliendo horrible. — Dijo Chris sonriendo y sacudiendo la mano frente a su cara como para espantar el olor.


  —No huelo mal... —Dijo arrojándole una almohada a Chris que ya salía de la habitación.


  Después de ducharse y vestirse, aún no estaba convencido de hablar con Tomy. Pero antes de que pudiera decidirse tocaron a la puerta, cuando fue a abrir, Gabriel estaba frente a él, notoriamente tenso.


  —¿Podemos hablar? —Pidió Gabriel.


  —Adelante. —Dejó pasar a Gabriel y ambos se sentaron en el pequeño comedor, mientras Chris fingía ver televisión en la sala.


  Marco conocía bien a Chris y sabía que su amigo iba a escuchar toda la conversación.


  —¿Cómo estás? —Preguntó Gabriel.


  —Furioso. —Dijo irritado.


  —Lo sé. Le dije a Tomy que te hablara sobre Sonia. Fue un error que no te lo dijera.


  —¿Tú crees? —Dijo con tono irónico.


  Gabriel suspiró y miró sus manos antes de volver a hablar.


  —¿Lo quieres? ¿Lo quieres lo suficiente como para perdonarlo?


  Sí, si lo quería, lo amaba de hecho. Y sabía que le perdonaría cualquier cosa, menos que aún estuviera con ella. No iba a compartirlo, no iba a ser solo el amante escondido del que Tomy se avergonzara.


  —¿Todavía está con ella? —Preguntó dolido.


  —No. Terminó con ella apenas saliste del departamento.


  —¿Qué? —Preguntó esperanzado—. ¿De verdad terminó con ella?


  —Por supuesto, él te quiere a ti. No es justificación, pero Tomy solo estaba con ella para que su padre no sepa que es gay. Cuando te conoció quiso cortar con ella, pero es demasiado caballero para terminar una relación por teléfono. Iba a hacerlo cuando la viera personalmente, pero al parecer ella presintió que había conocido a alguien más, por eso se apareció de sorpresa.


  —¿No durmió con ella?


  —No, ella se quedó porque ya era tarde para que volviera al norte y durmió en su cama, pero Tomy durmió en mi habitación. Ninguno de los dos durmió mucho en realidad porque se la pasó llorando...


  —¿Por qué no me lo dijo?


  —No estaba en condiciones de decirte nada. Estaba con un ataque de pánico, apenas y podía respirar.


  —¿Le dio un ataque de pánico porque me enteré de la verdad?


  —No. Porque te enojaste. Tomy no puede manejar a la gente enojada.


  —No entiendo...


  —Tomy no reacciona bien con la gente que se molesta con él y como te vio enojado, se paralizó.


  —¿Tanto así? Ni siquiera levanté la voz. No demasiado...


  —Mira, si te cuento esto debes prometer que no le dirás a Tomy que te lo dije.


  —¿Qué cosa?


  —Su padre tiene un carácter de mierda. Cuando mi tío se enoja es cosa seria y Tomy reacciona congelándose. Aprendió de pequeño a no reaccionar cuando su padre se enoja, así evitaba que su padre se enojara más y...


  —¿Y?


  —¿Qué crees? Evitaba que lo golpeara.


  Marco sintió como si una piedra cayera en su estómago. Sabía que Tomy le temía a su padre y sabía también que su novio tenía muchas trancas por su culpa. Había supuesto que el viejo oficial había ejercido violencia psicológica sobre Tomy, pero ahora también sabía que había sufrido violencia física.


  Por eso Tomy le temía tanto, por eso aquel miedo hacia su padre lo controlaba todo y congelaba a Tomy en muchos aspectos.


  Sintió ganas de viajar al norte y darle un puñetazo en la nariz al padre de Tomy. Maldito desgraciado. ¿Qué clase de padre golpeaba a su hijo y lo traumatizaba de esa manera?


  —No debió temerme. Jamás lo golpearía. —Dijo cuando por fin logró sacar la voz.


  —Lo sé. Por eso vine a hablar contigo. Él no es el mentiroso que crees, es solo un pobre niño demasiado asustado de todo lo que lo rodea. Tú eres el único que ha logrado que se abra un poco y eso es porque te quiere... Más bien te ama, ha estado loco por ti desde que te vio en su primer día de clases y ahora sus sentimientos solo se han fortalecido.


  —¿En serio? —Preguntó extrañado.


  ¿Tomy lo miraba hace meses? ¿Tomy lo amaba?


  —En serio, sé que no me equivoco contigo y te aseguro que no te equivocas con Tomy. ¿O en serio crees que anda por ahí engañando hombres para seducirlos?


  —No, en realidad no cuadra con él.


  —¿Puedo tener esperanzas de que hablarás con él?


  —Sí, iba a ir a verlo de todas maneras. —Dijo sonriendo.


  —¿Y me dejaste seguir hablando?


  —Como si pudieras contenerte... —Dijo Chris sonriendo desde el sofá y delatándose.


  Gabriel le sonrió a Chris, se levantó rápidamente y yendo hacia él le arrojó un cojín y Chris se lo devolvió. A Marco le gustaba Gabriel, él y Chris se habían hecho amigos en esas semanas, y una parte de él esperaba que su amigo enganchara con el primo de Tomy, pero lamentablemente ninguno de los dos se había sentido atraído hacia el otro.


  Marco volvió a recordar la conversación con Gabriel y se sintió más aliviado de saber que Tomy había terminado con su novia, pero aún tenían cosas que aclarar.


  Se sentía más tranquilo ahora, sabía que superarían esta pelea, no quería perder a Tomy, no había esperado enamorarse tanto en tan poco tiempo, pero no iba a dejarlo ir.


  Si Tomy también lo amaba entonces podía olvidar y perdonar cualquier cosa.
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  Tomy miraba los libros sin entender nada de lo que leía. Había intentado estudiar un poco pero era una pérdida de tiempo.


  No podía pensar en nada más que en Marco.


  Solo habían pasado dos días y parecía que hubiera sido un mes.


  ¿Alguna vez podría olvidar a Marco?


  En esos momentos le parecía imposible. Y temía lo que sucedería al día siguiente. Era domingo y el día de mañana debía ir a la facultad.


  Marco le había dicho que no se molestara en saludarlo.


  Le dolía el corazón pensando como actuaría Marco cuando lo viera. Probablemente lo ignoraría, como si nunca hubieran salido juntos, como si nunca lo hubiera besado...


  Cuando el timbre de la puerta sonó sacándolo de sus depresivos pensamientos, se sobresaltó.


  Maldito Gabriel. ¿Por qué diablos nunca recordaba llevar sus llaves?


  Cuando abrió la puerta dispuesto a regañar a Gabriel, la impactante figura de Marco estaba allí, haciendo saltar su corazón.


  —Hola Tomy... —La voz profunda de Marco lo saludó tranquilamente, llenándolo de esperanzas.


  —Lo siento... Lo siento tanto... —Dijo con un hilo de voz.


  Marco entró a su departamento y lo envolvió en sus brazos, lo que hizo que sus lágrimas cayeran sin control.


  —Está bien amor. No llores, todo está bien.


  Sus palabras lo hicieron llorar aún más. Marco no solo lo abrazaba, también lo acariciaba suavemente y besaba su cabeza.


  ¿De verdad Marco estaba ahí? ¿Lo habría perdonado por mentirle?


  A pesar de su llanto casi histérico, Marco no lo soltó y dejó que mojara todo el frente de su camiseta.


  Cuando se calmó un poco, se dio cuenta que Marco seguía abrazándolo, pero no era un abrazo de consuelo, era un abrazo protector. Por primera vez en su vida Tomy se sintió seguro, sabía que mientras estuviera en los brazos de Marco nada podría sucederle.


  —¿Por qué no me lo dijiste? —Preguntó Marco con tranquilidad— . ¿Por qué no me hablaste de ella?


  —Nunca pienso en ella. —Dijo honestamente—. Era más una amiga que una novia, la única razón por la que estaba con ella era para que mi padre no sospechara que soy gay. Y después ya no supe como decírtelo, no quería que te enojaras conmigo.


  —¿Cómo no iba a enojarme? Me lo ocultaste. Ella dijo que llevaban seis meses juntos.


  —Es cierto, pero nuestra relación comenzó apenas una semana antes de cambiarme de ciudad para venir a la universidad, así que solo nos hemos visto tres o cuatro veces desde entonces.


  —¿No la amas?


  —¡No! Te amo a ti. —Dijo antes de poder contenerse.


  Sintió su rostro enrojecer y vio maravillado como se formaba una sonrisa en el rostro de Marco.


  —Yo también te amo. —Le dijo Marco acariciando su mejilla y secando una lágrima que caía.


  Tomy contuvo el aliento sin poder creer lo que oía. Debía estar soñando, no había otra posibilidad.


  —¿Me... me amas?


  —Desde el momento que te vi. —Dijo Marco acercando los labios a su boca y dándole el beso más dulce que había recibido nunca.


  Marco lo levantó suavemente y Tomy no perdió el tiempo, rápidamente abrazó la cintura de Marco con sus piernas.


  Tomy sentía que estaba en un sueño, Marco estaba a su lado, besándolo y si todo salía bien, le haría el amor. En esos momentos Marco volvió a besarlo y nada más importó.



  Capítulo 5


  Marco sonreía feliz junto a Tomy. Después de su reconciliación ambos pasaron la tarde besándose y acariciándose perezosamente.


  Habían terminado en la cama de Tomy, sin camiseta ni zapatos, solo con los pantalones puestos.


  —Te amo Tomy. —Dijo Marco besándolo una vez más. —Yo también te amo... —Dijo Tomy sonriendo. Vio a Tomy morderse el labio nervioso. —¿Qué pasa amor?


  —Hace solo unas semanas que nos conocemos... ¿No te parece demasiado pronto para decirlo?


  —¿Quién dice que a los sentimientos se les puede poner plazo? Si es lo que sentimos... ¿Por qué no decirlo?


  —Tienes razón, es solo que me parece tan irreal. Hace unas semanas jamás imaginé que estaría contigo, ni que me dirías que me amas.


  —Tampoco pensé que me enamoraría de ti, pero pasó. Supongo que es solo algo que sientes y no puedes controlarlo. No puedes elegir como, cuando, ni de quien te enamoras.


  Tomy lo miró dulcemente antes de sonreír tímidamente.


  —No puedo creer que no estés enojado conmigo.


  —Ya no lo estoy. ¡Pero no más novias escondidas! —Dijo apretando su trasero y acercándolo más a él.


  —Nunca más, solo me interesas tú, no quiero estar con nadie más.


  —Me alegro, porque no sabes lo celoso que estaba... De solo pensar que ella se quedaría a dormir contigo, de que le harías el amor.


  —Nunca tuve sexo con ella. —¿Nunca? —Preguntó sorprendido. —No, te dije que soy virgen. Marco lo miró sorprendido.


  —¿Tampoco te has acostado con una mujer? ¿Eres virgen, virgen?


  —¿Virgen, virgen? —Preguntó Tomy confundido.


  —Doblemente virgen. Pensé que al menos te habías acostado con alguna mujer... No sabía que eras virgen, virgen.


  —Deja de decirlo así, suena peor de lo que ya es. —Dijo avergonzado tapándose la cara con las manos.


  —No te avergüences amor. Pronto acabaremos con tu condición de virgen, virgen. —Dijo sonriendo.


  —¿Por qué.? —Dijo Tomy antes de volver a enrojecer y cubrir su rostro nuevamente.


  —¿Qué? ¿Qué ibas a preguntar amor?


  —¿Por qué... por qué no ahora? —Preguntó Tomy avergonzado. Marco sintió su corazón latir.


  —No quiero apresurarte, te prometí que esperaría hasta que estuvieras seguro. Además, no quiero que pienses que debes hacerlo para que te perdone por lo que pasó.


  —Pero no es así, quería. quiero hacerlo porque te amo. —Dijo avergonzado.— He deseado que me hagas el amor desde que nos conocimos.


  —Me encantaría hacerlo amor, pero no tenemos lo necesario aquí. No voy a hacerte el amor en tu primera vez sin lubricante, te dolería y no quiero lastimarte.


  —Yo si tengo. —Dijo su novio poniéndose rojo nuevamente.


  Marco lo miró sorprendido. No se podía imaginar a su tímido novio comprando lubricante o condones.


  Tomy se levantó y fue hasta la cómoda. Sacó un paquete de regalo del último cajón y volvió a recostarse a su lado entregándoselo a Marco.


  Marco tomó el paquete que le entregó Tomy y leyó la tarjeta que decía:


  "¡¡Feliz Cumpleaños!! Espero que los utilices este año, Gabriel".


  Al abrirlo había una caja grande de condones y un tubo de lubricante.


  No pudo evitar la carcajada recordando que el día que conoció a Tomy, Gabriel le había dicho que ojala utilizara su regalo. Ahora lo entendía.


  —Recuérdame darle las gracias a Gabriel por pensar en un regalo tan práctico. —Dijo aún sonriendo.


  —En el momento no se lo agradecí nada. Gracias al cielo me lo entregó en privado. —Dijo Tomy rojo hasta las orejas—. Lo hubiera matado si me hace pasar la vergüenza delante de alguien más.


  —Te puedo asegurar que se lo agradecerás. —Le dijo con voz sexy—. ¿Estás seguro de esto?


  Tomy solo asintió. Marco podía notar que estaba nervioso. ¿Pero quién no lo estaba su primera vez?


  Le sonrió a Tomy para tranquilizarlo y lo besó suavemente. Se tomaría todo el tiempo del mundo con Tomy, quería que la primera de su novio fuera inolvidable.


  Llevó las manos a la cintura de Tomy y desabrochó sus pantalones, sintió a su novio contener el aliento, pero lo dejó seguir, así que metió la mano dentro de los pantalones y acarició su pene a través de la ropa interior.


  Tomy gimió con sus caricias y Marco no aguantó más. Sacó el pene de Tomy y bajó sus pantalones sacándolos junto a la ropa interior, dejándolo totalmente expuesto a su vista y a sus manos.


  Marco estaba dividido entre seguir adelante y darle tiempo a Tomy. Sabía que si seguía Tomy no lo detendría, pero no quería apresurarse y arruinarlo todo.


  Separó los labios de Tomy y comenzó a bajar por su pecho, besó y chupó los sensibles pezones de su novio haciéndolo gemir.


  —Marco...


  Siguió bajando hasta que llegó a la preciosa erección de su novio. El pene de Tomy era grueso y se veía bastante grande para alguien tan pequeño.


  Sin dejar de mirar a Tomy, llevó los labios al pene de su novio y comenzó a lamerlo de arriba abajo. Cuando miró a Tomy, vio que se estaba conteniendo. Marco no sabía si de gritar o de mover las caderas, pero pensó que probablemente estaba conteniéndose de correrse prematuramente.


  Siguió acariciándolo con una mano y lamiéndolo con la lengua, Tomy era tan caliente, tan dulce, tan malditamente sensible. Metió el pene de Tomy en su boca y su novio saltó como si le hubieran dado la corriente.


  —Oh por Dios... ¡Oh por Dios! —Dijo Tomy jadeando y cubriéndose la boca.


  —¿Te habían hecho sexo oral antes? —Preguntó sin dejar de acariciarlo.


  Tomy negó con la cabeza antes de que Marco volviera a tener a Tomy en su boca y comenzar a chuparlo vigorosamente.


  —No puedo... no puedo más Marco. —Tomy comenzó a gemir.


  Sabía que si Tomy tenía poca experiencia no debía ser fácil contenerse, pero no se detuvo, quería verlo explotar y saber que era el primer hombre que le daba ese placer.


  Cuando Tomy se corrió en su boca Marco no pudo evitar sonreír.


  Era su primera vez también, había chupado otros penes, pero nunca se había tragado el semen de nadie.


  Nunca lo había deseado, más que nada por seguridad, no quería contagiarse nada, pero con Tomy era diferente, su novio no tenía experiencia, así que seguramente estaba sano, además por primera vez deseaba hacerlo.


  Sacó el ahora flácido pene de su boca y se recostó al lado de Tomy abrazándolo.


  —Lo siento... —Dijo Tomy avergonzado hundiendo el rostro en su pecho—. No quería correrme en tu boca, lo siento.


  —Está bien cariño, no hiciste nada malo. Eso fue genial. —Dijo sonriendo.


  —¿No estás enojado conmigo? —Preguntó Tomy con timidez.


  —Por supuesto que no. —Dijo acariciando su mejilla y besando su cabeza—. ¿Cómo podría enojarme contigo? Eres el hombre más dulce que he conocido.


  Tomy levantó el rostro y pudo ver que su pequeño novio estaba casi al borde de las lágrimas. Se maldijo internamente, sabía que debía haber esperado un poco más.


  —¿Qué pasa cariño? ¿Fuimos muy rápido? ¿Es eso?


  —No, no es por eso... Es que nunca pensé que sería tan afortunado. Siempre soñé con mi primera vez y hacerlo contigo... Es todo lo que soñé.


  —Y recién estamos empezando amor.


  Tomy sonrió y bajó tímidamente sus manos, lentamente, con manos temblorosas desabrochó sus pantalones, Marco contuvo el aliento al sentir las suaves y pequeñas manos acariciar su pene.


  —¿Lo estoy haciendo bien? —Preguntó Tomy en un susurro.


  —Maravillosamente. —Dijo con voz ronca.


  No aguantó más y se separó unos segundos para terminar de sacarse la ropa y volver a abrazar a Tomy.


  Era maravilloso poder estar así por fin, piel con piel, sin ropa que los separara.


  Dejó a Tomy libre para que lo explorara, las suaves manos de su novio lo tocaron y los dulces labios lo besaron, era sin dudas la mejor experiencia de su vida.


  El también lo tocaba, también lo acariciaba, eran dos almas que por fin se habían encontrado y el estar juntos, el hacer el amor, era solo la expresión física de lo que sentían.


  Tomy estaba acostado sobre su estómago mientras Marco lo acariciaba suavemente, quería que Tomy se acostumbrara a sentirlo, que se acostumbrara a sentir sus manos y sus besos.


  Besó su cuello y comenzó a bajar lentamente con sus labios, cuando llegó a la parte baja de la espalda, se detuvo y acarició el delgado y suave trasero de Tomy, esperaba que su novio se tensara, pero estaba relajado y sonriente.


  Tentativamente separó un poco sus nalgas y rozó su entrada ligeramente con el pulgar, sintió que Tomy se tensó, y lo sintió contener el aliento.


  —¿Está bien? ¿Quieres que me detenga?


  —No, no te detengas, se siente bien.


  Iba a coger el lubricante para facilitar la tarea de preparar a Tomy, pero se le ocurrió una idea mejor.


  Volvió a besar su espalda baja, pero no se detuvo, siguió bajando pero ya no lo besaba, lamía su camino hacia abajo directamente hasta el ano de Tomy, lo acarició con la lengua y esta vez Tomy casi salta.


  —¡Oh por Dios! —Dijo Tomy sorprendido—. ¿Marco, qué estás haciendo?


  —¿Se siente bien? —Preguntó con inocencia.


  —Por supuesto que se siente... ¡Oh por Dios! —Dijo Tomy casi gritando cuando metió suavemente su lengua en el ano de Tomy—.


  No... No puedo creer... Ahhh...


  Marco sonrió y tocó a Tomy suavemente con su dedo, acariciando y rozando su entrada hasta abrirse camino poco a poco. Tomy estaba tan excitado con el jugueteo de su lengua que aceptó otro dedo inquieto solo con un gemido, cuando agregó lubricante y un tercer dedo Tomy volvió a gemir.


  —Marco...


  —¿Se siente bien amor?


  —Sí, no te detengas... —Dijo con voz ronca.


  Marco siguió acariciando, besando y preparando a Tomy durante varios minutos, lo último que quería era lastimar o causarle el más mínimo dolor a su novio.


  Cuando creyó que estaba listo, se estiró y tomó uno de los condones que Gabriel le había regalado a Tomy. Por unos segundos pensó en no utilizarlos, pero desechó la idea. No había sido un puto los últimos años y siempre había utilizado protección, pero si existía la mínima posibilidad de contagiar a Tomy de cualquier cosa, no lo iba a arriesgar.
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  Tomy se puso de espalda observando cómo Marco enfundaba expertamente su pene con un condón y comenzó a temblar suavemente.


  Iba a pasar... Iba a hacer el amor con Marco.


  —¿Estás bien amor? ¿Quieres que nos detengamos?


  —¿Ahora? ¡No! —Dijo con más vehemencia de la que quería.


  Marco sonrió y lo besó en la boca, Tomy casi se corre de solo sentir el largo cuerpo de Marco sobre el suyo, sintiendo sus erecciones juntas.


  Abrió un poco las piernas y Marco se colocó entre ellas abriéndoselas aún más. No pudo evitar el gemido que salió de su boca cuando sintió el duro pene de Marco en su entrada.


  —Avísame si quieres que me detenga.


  Solo fue capaz de asentir. Sentía que tenía la lengua pegada al paladar y no era capaz de pronunciar palabra.


  —Ahh... —Gimió bajito cuando Marco comenzó a empujarse dentro de él.


  Dolía un poco, pero Marco se detuvo en cuanto escuchó su gemido.


  —Relájate bebé, estás demasiado tenso. —Le dijo acariciando sus caderas y besándolo dulcemente.


  ¿Relajarse? ¿Cómo demonios te relajas cuando tu novio tiene su pene en tu trasero y está penetrándote?


  Tomy no dijo nada y devolvió tímidamente los besos y luego puso su cara en el cuello de Marco, cerró los ojos y trató de relajarse. Sabía que Marco jamás lo lastimaría, además su novio era el que tenía experiencia, si Marco le decía que se relajara, eso haría.


  Al parecer Marco tenía razón, porque a medida que se fue relajando, el pene de su novio entró más y más.


  Aún dolía un poco, como si su entrada estuviera estirándose demasiado. Se sintió avergonzado cuando su erección se bajó notoriamente y rogó porque Marco no lo notara.


  Una vez que su novio estuvo completamente dentro de él, comenzó a sentir que su pene volvía a la vida. Para su vergüenza, Marco debió notar que estaba semi flácido, porque tomó su pene y comenzó a acariciarlo.


  —Marco... —Dijo avergonzado y tratando de explicarle.


  —Tranquilo cielo, es normal.


  Le sonrió agradecido y dio gracias al cielo cuando su pene volvió a la vida. Marco seguía dentro de él, pero no había hecho nada más


  de acariciarlo. Tomy tenía unas ganas locas de mover las caderas pero no sabía que es lo que esperaba Marco de él.


  Afortunadamente Marco parecía siempre saber qué hacer, porque comenzó a mover suavemente las caderas. Era delicioso sentir a Marco entrar y salir lentamente de su cuerpo.


  Ya no dolía, en cambio la suave fricción lo hizo gemir fuerte, si pudiera hubiera gritado. Se tapó la boca avergonzado, pero Marco retiró su mano y la besó.


  —Nunca te avergüences Tomy, las cosas que hagamos tú y yo en el dormitorio jamás deben avergonzarte.


  —Lo siento. —Gimió y Marco movió sus caderas nuevamente.— Se siente muy bien.


  —Lo sé amor, para mí también.


  Las caderas de Marco comenzaron a moverse más rápido llevando a Tomy al borde.


  —Marco... Ya no puedo... —Dijo Tomy con un hilo de voz—. Por favor...


  Marco cogió su pene nuevamente y comenzó a masturbarlo al ritmo de sus penetraciones.


  —Córrete amor, córrete en mis brazos.


  Tomy no aguantó más y se corrió abrazándose a la espalda de Marco.


  Su novio no se detuvo y siguió penetrándolo mientras exprimía cada gota de semen que salía de su pene.


  Cuando quedó laxo en sus brazos, Marco lo penetró profundamente por última vez antes de tensarse y correrse también.


  Tomy aún no podía creer lo que estaba sintiendo. Su corazón latía desbocado y su respiración era un jadeo sin control. Marco respiraba fuerte en su cuello evidenciando la misma respiración que la suya.


  Esperaba que eso significara que Marco lo había disfrutado tanto como él.


  —¿Estás bien? —La voz de Marco en su cuello le hizo cosquillas.


  —Muy bien. —Dijo sonriendo—. Eso fue increíble. Si me hubieras dicho antes que se sentía tan bien, no te habría hecho esperar tanto.


  Marco se rió y comenzó a besar su cuello.


  —No te preocupes, nos pondremos al día muy pronto. —Dijo levantando la cabeza y mirándolo con dulzura—. ¿Cómo fui tan afortunado de encontrarte?


  —No lo sé. —Dijo acariciando la húmeda espalda de Marco—. Debimos hacer algo muy bueno en otra vida...


  —Entonces me aseguraré de hacer todo bien en esta vida para volver a encontrarnos en la próxima. —Dijo Marco volviendo a besarlo.


  Marco aún estaba dentro de él y sintió como comenzaba a endurecerse nuevamente.


  Al parecer Marco sabía cómo hacer las cosas bien... Muy bien.



  Capítulo 6


  Marco estacionó su automóvil frente al departamento de Tomy. Estaba algo molesto, llegaban las vacaciones de verano y eso significaba que Tomy volvería al norte. Cada verano era igual, desde que eran novios hace tres años, su novio volvía a su casa para jugar a ser hetero frente a su padre.


  Odiaba que Tomy volviera a la casa de su padre. Marco no olvidaba lo que Gabriel le había contado y aún sentía ganas de darle un puñetazo al padre de Tomy por golpearlo, además una parte suya temía que su novio aún fuera golpeado cuando visitaba a su padre.


  Cada vez que Tomy volvía del norte, Marco hacía un chequeo completo del cuerpo de su novio, obviamente aprovechaba de besar cada rincón de su cuerpo y de hacerle el amor por horas, pero no dejaba de buscar cualquier indicio de golpes.


  Nadie iba a golpear a su novio de nuevo. Nadie.


  Cuando entró en el departamento de Tomy con la llave que su novio le había dado, Gabriel estaba en la sala en lo que parecía una discusión con Tomy.


  En cuanto lo vieron, ambos dejaron de hablar notoriamente incómodos. Era raro verlos discutir, Gabriel y Tomy eran como hermanos. Aún cuando ambos tenían la misma edad, Gabriel era muy protector con Tomy.


  —¿Está todo bien? —Preguntó en cuanto cerró la puerta.


  —Sí. —Dijo Tomy tímidamente.


  —No. —Dijo Gabriel caminando hacia la puerta—. Los dejo para que hablen. Tal vez puedas meter algo de sentido común en la cabeza de tu novio.


  Antes de que Gabriel saliera del departamento Marco detuvo a Gabriel por el brazo.


  —Tus llaves. —Le recordó.


  Marco se contuvo de sonreír, Gabriel siempre olvidaba sus llaves.


  —Gracias. —Dijo Gabriel cogiendo las llaves y saliendo rápidamente.


  Cuando quedaron solos Tomy caminó al dormitorio y Marco lo siguió. Cuando vio el bolso a medio hacer de Tomy, su mal humor volvió.


  —¿Por qué preparas tu bolso tan pronto? ¿Pensé que aún te quedarías una semana más?


  —Mi papá llamó... Me pidió que viajara mañana.


  —¿Mañana? ¿Por qué no me lo dijiste antes? —Llamó hace solo una hora. —¿Por eso discutías con Gabriel?


  —En parte. Lo que pasa es que mi papá me pidió que... —Dijo Tomy tan bajito que no alcanzó a escuchar la última frase.


  —¿Tu papá te pidió qué?


  —Qué acompañara a la hija de un amigo a una comida. —¿Cómo acompañante?


  Tomy asintió con la cabeza y desvió la mirada avergonzado. No era la primera vez que tenían una discusión parecida. Era habitual que Tomy aceptara asistir a las citas que su papá le concertaba para evitar contarle que era gay.


  Marco lo aceptaba porque sabía que Tomy no quería salir del closet con su padre aún, además solo acompañaba a las chicas y luego no las volvía a ver. Pero que lo aceptara no significaba que no le molestara mucho.


  —¡Genial! —Dijo irónicamente—. Entonces ahora tendré que dejarte partir una semana antes para que tú puedas fingir ser hetero delante de tu padre.


  —No... —Dijo dejándose caer en la cama—. Por favor no te enojes conmigo.


  Marco respiró profundo para calmarse. En el tiempo que llevaban juntos había aprendido a controlarse para no alterar a Tomy.


  —No estoy enojado contigo. Pero no soporto más esta situación.


  —¿Qué quieres que haga? No puedo... No puedo decírselo.


  —Lo que quiero es que estemos juntos. —Dijo sentándose frente a él y cogiéndolo de las manos—. Lo que quiero es que no debamos separarnos porque tu padre te obligue a volver cada verano.


  —Solo me falta un año para terminar...


  —¿Y por qué debemos esperar? Si no quiere pagar tu carrera yo lo haré, si te echa de tu casa, tienes donde vivir, llevo dos años pidiéndote que vivas conmigo.


  —Es que... Es... Yo no puedo... No puedo decirle. No entenderá.


  —¿Y qué más da que no lo entienda? Ustedes no son cercanos. Durante el tiempo que te conozco apenas hablas con él y solo lo ves en las vacaciones.


  —Porque él no es como tu padre, él no entenderá, él va a gritarme. —Sus ojos se llenaron de lágrimas y se giró para que Marco no lo viera llorar.


  —No hagas eso amor. —Dijo sosteniendo más fuerte sus manos para evitar que se alejara—. No te avergüences de llorar.


  —Los hombres no lloran... —Dijo casi en un susurro.


  —Esa frase es la más idiota que conozco, los hombres si lloran.


  —Tú no lo haces. El único llorón en esta relación soy yo.


  —Y te amo... Llorón y todo. —Dijo tirando de Tomy y sentándolo sobre sus piernas.


  Tomy se abrazó a él y apoyó la cabeza en su cuello.


  —¿A que le temes tanto amor? ¿Qué puede hacer tu padre aparte de gritar?


  —Con solo eso logra aterrarme. —Dijo con un hilo de voz.


  Tomy jamás hablaba del abuso físico que había sufrido de niño y Marco estaba seguro que esa era la raíz de todas las trancas y todos los traumas de su novio.


  Había tratado durante los últimos años de sacar a Tomy del cascarón en el que estaba encerrado, su novio no solo era tímido, también le temía a todo, a los aviones, a la velocidad, a las arañas, a la oscuridad, a las alturas y especialmente a las confrontaciones. Había notado que jamás discutía con él y que jamás se atrevía a contradecirlo y no era algo que le agradara, quería que Tomy sacara la voz, que se defendiera, pero jamás lo hacía.


  —¿Temes que te golpee amor? —Preguntó en un susurro.


  Tomy se tensó en sus brazos y luego asintió suavemente con la cabeza.


  —¿Te golpeaba? —Por toda respuesta Tomy volvió a asentir con la cabeza—. ¿Qué... Qué tan seguido lo hacía?


  —A veces... Cuando llegaba enojado o cuando había algo que no le gustaba. A veces eran situaciones puntuales y reaccionaba, como cuando.


  —¿Cuándo?


  —Cuando él... él me rompió la nariz cuando era niño. —¿Qué edad tenías? —Diez u once.


  Marco no podía entender como un hombre adulto podía golpear a un niño al punto de romperle la nariz. Simplemente le parecía horroroso.


  —¿Qué pasó?


  —Él llegó de uno de sus viajes y yo estaba jugando a las muñecas con mi hermana. Cuando me vio, me tomó del brazo muy fuerte y me sacó de la habitación de mi hermana, gritaba que el solo tenía una hija y que yo no debía jugar con muñecas. Cuando le contesté que no tenía nada de malo que siempre lo hacía, me golpeó en la cara, muy fuerte, la nariz comenzó a sangrarme y no podía pararla. Me gritó que no quería tener un hijo maricón, que si quería jugar con muñecas quemaría mi ropa y me obligaría a usar vestidos.


  Abrazó más fuerte a Tomy conteniendo las ganas de ir a buscar al troglodita padre de su novio y molerlo a golpes.


  Miró la torcida nariz de su novio, aquella nariz que tanto lo acomplejaba y se dio cuenta que el infeliz de su padre ni siquiera se preocupó de reparar el daño físico que le había hecho a Tomy.


  —¿No lo notaron en tu colegio? ¿Los golpes?


  —Nunca me golpeaba la cara, y esa vez estaba de vacaciones, le dijo a todo el mundo que me había caído de la bicicleta.


  —¿Todavía lo hace? ¿Aún te golpea?


  —No, dejó de hacerlo cuando crecí, tal vez ya no lo hacía enojar tanto.


  —Si él te golpeaba eso no era tu culpa amor. Ni por un segundo pienses que aquello fue tu culpa.


  —Lo sé. Es solo que yo... no puedo, no puedo enfrentarlo Marco...


  —Cariño, mírame. —Le dijo levantando su mentón suavemente—. ¿Crees que dejaré que él te lastime?


  —No...


  —Si llega a ponerte un dedo encima nuevamente, aunque sea tu padre, se las verá conmigo. Nadie volverá a lastimarte amor, no mientras pueda defenderte.


  —Lo sé. —Dijo Tomy abrazándose muy fuerte a él—. No sé qué haría sin ti.


  —Si quieres yo iré contigo. Estaré a tu lado y se lo diremos juntos. Le diremos que somos novios y que estamos enamorados.


  —¡No! —Dijo Tomy mirándolo y con pánico en la voz—. Él puede lastimarte, no dejaré que lo hagas. No quiero que te golpee.


  —¿Crees que no puedo defenderme? —Dijo levantando una ceja—. Llevo años queriendo volarle el culo a patadas a tu padre cuando lo vea.


  —Por favor hazlo cuando esté presente, me encantaría verlo. — Tomy rió en su cuello y Marco se alegró de haberlo hecho sonreír.


  —Ya no debes temerle amor. Ahora eres un adulto y él ya no debería controlar tu vida. Pero si no lo confrontas, le das el poder para que lo haga.


  —Lo sé... No sé cómo diablos me aguantas.


  —¿Por qué crees que lo hago? —¿Por qué me amas? —No, no te amo. —Dijo serio.


  —¿No? —Tomy levantó el rostro y sus ojos tristes casi le parten el corazón.


  —No, no te amo. —Dijo acariciando su mejilla—. Te adoro Tomy. Eres el amor de mi vida, la razón por la que me levanto en las mañanas... Te amo con todo mi corazón.


  —¿Cómo en el poema de Neruda?


  Marco sonrió, su novio solía leer poesía, él prefería las novelas de Tom Clancy, pero Tomy leía a Neruda, Huidobro y Mistral.


  —¿Cuál poema? —Preguntó intrigado.


  —"Aún cuando te digo que no te amo, te amo, hasta cuando te engaño, no te engaño, en el fondo, llevo a cabo un plan, para amarte mejor". —Dijo Tomy recitando de manera brillante.


  —Ya ves, Neruda tenía razón, no te amo, solo llevo a cabo un plan, para amarte mejor.


  —Entonces yo tampoco te amo.


  —Entonces vamos a "no" amarnos para siempre. —Dijo Marco besándolo.


  —No te amo para siempre... —Dijo Tomy sonriendo.


  Marco lo siguió besando, pero no hizo ningún intento de llevarlo a la cama. Sabía que Tomy tampoco lo haría, su novio rara vez tomaba la iniciativa en la cama.


  Cuando separaron sus labios, Marco lo miró serio. Quería solucionar el tema de su padre ese mismo día, si eso evitaba que su novio dejara la ciudad, el tema quedaría zanjado ese mismo día.


  —¿Hablaremos con tu papá? —Preguntó y sintió a Tomy tensarse—. No estás solo en esto amor. Si no te sientes capaz de decírselo en persona podemos llamarlo por teléfono.


  —¿No... No será cruel decírselo de esa forma?


  —¿Más cruel de lo que él ha sido contigo?


  Sintió a Tomy respirar una y otra vez para calmarse y después miró dulcemente a Marco antes de sacar el teléfono del bolsillo de sus pantalones. Marcó con dedos temblorosos y esperó la conexión de la llamada.


  —¿Papá? Sí, soy Tomy... Hay algo que debo contarte...


  Capítulo 7


  Tomy sonrió mirando la argolla en su dedo anular. Marco y él llevaban siete años juntos, tres de ellos casados.


  Marco lo había sorprendido con una cena para celebrar su graduación de la universidad, a la que ni su padre ni su hermana asistieron. Tomy entendía que su hermana no estuviera allí, después de todo, ella le tenía tanto miedo a su padre como él.


  La ausencia de su padre tampoco lo sorprendió. Aún se estremecía al recordar la llamada telefónica donde le contó a su padre la verdad. Le había dicho todo, que era gay y que estaba enamorado de Marco. Como era de esperarse, su padre lo había repudiado firme y públicamente y no se había ahorrado ningún insulto.


  Con la ausencia de su papá y su hermana, aquella celebración pudo haber sido una ocasión triste, pero Marco la había convertido en la mejor noche de su vida.


  Con sus amigos y familia presentes, le pidió que "no se amaran por siempre", entregándole un juego de argollas de matrimonio.


  Cuando Tomy vio el grabado de la argolla casi llora de alegría, decía "Tomás y Marco. No te amo". Cualquiera que la viera no entendería el significado de aquella frase, pero él sentía que era algo personal, que solo ellos entendían.


  Para mejorar todo, no solo se habían casado simbólicamente frente a su gente, Marco también había memorizado y recitado el poema de Neruda.


  Marco odiaba la poesía, así que ver a su precioso novio recitando a Neruda por él, era algo que jamás borraría de su corazón.


  Tomy miró a  Marco concentrado trabajando frente a su computador y sintió su corazón latir.


  El amor que sentía por Marco no había disminuido ni un poco con los años, si era posible lo amaba aún más cada día.


  Marco se dio cuenta que lo miraba y se giró a verlo.


  —¿Qué pasa amor?


  —Nada, solo estaba tratando de encontrarte algún defecto. —¿Y encontraste alguno?


  —Sí, tienes una mancha en la mejilla y creo que tienes un ojo levemente más pequeño que el otro. —Dijo bromeando.


  En ese momento Marco comenzó a cerrar más un ojo y poner la cara torcida haciéndolo reír.


  —¿Me vas a amar igual así? —Le dijo con la boca chueca.


  —No, no te amo. —Le dijo acercándose a besarlo.


  —Yo tampoco. —Dijo Marco tirando de su brazo y sentándolo en su regazo—. No te amo mucho.


  Tomy lo besó y acarició el suave rostro de Marco. No se cansaba de tocarlo, de amarlo. Su vida sexual era increíble, pero Tomy sabía que no era gracias a él, no se consideraba a sí mismo un gran amante. A veces incluso se preguntaba si Marco estaba satisfecho con él. Su pareja nunca se había quejado al respecto pero no podía evitar sentir miedo de no ser lo suficientemente bueno para Marco.


  —Dime qué pasa. —Dijo Marco notando su inseguridad.


  —¿Eres feliz conmigo? ¿Te hago feliz? —Preguntó inseguro.


  —Absolutamente. —Dijo mirándolo fijamente—. ¿Cómo puedes siquiera dudarlo?


  Tomy levantó los hombros.


  —No lo sé... A veces tengo miedo de que conozcas a alguien mejor que yo.


  —Uf, eso es imposible amor. No hay nadie mejor que tú.


  Tomy no pudo evitar sonreír.


  —Te recordaré eso cuando sea viejo y feo y ya no me quieras.


  —Nunca has sido y nunca serás feo amor.


  —Eso no es verdad... Mi nariz es fea y soy muy flaco y...


  —¿Sabes lo que pensé cuando te conocí? —Cuando Tomy negó con la cabeza Marco siguió hablando—. Que eras la cosa más dulce que había conocido nunca y cuando pude mirarte mejor en la biblioteca, pensé que tu nariz le daba carácter a tu rostro.


  Marco acarició su fea nariz y Tomy se sonrojó.


  —¿Qué... que opinarías si decido operarme la nariz?


  —A mi no me molesta tu nariz. Pero si eso es algo que te hace sentir mejor, te apoyo completamente.


  —Lo he estado pensando... Me asusta un poco.


  —Si decides hacerlo estaré a tu lado todo el tiempo, lo prometo.


  —Sé que lo harás. —Dijo abrazándose a Marco.


  Sabía que Marco estaría a su lado, Marco siempre estaba a su lado. Odiaba ser tan malditamente dependiente, pero su pareja era muy comprensivo con eso.


  Esperaba cambiar aquella situación, su nueva meta era comenzar a ser más independiente. Sabía que sería difícil, pero no quería estar siempre a la sombra de Marco y esperar que él tomara todas las decisiones.


  Tomy sabía que la relación con su padre le había dejado grandes traumas. Ni siquiera se atrevía a viajar a su ciudad natal sin Marco, y nunca se había atrevido a visitar la casa de su hermana por miedo a encontrase con su papá.


  Pero eso debía cambiar. Ya no era un niño que su padre podía intimidar, ahora era un adulto, no podía seguir viviendo con miedo.


  Tomy había decidido confrontar por fin sus miedos, y la manera de hacerlo había surgido sin esperarlo. Karen lo había llamado para


  invitarlo a su casa, ella había tenido su primer bebé hace casi un mes y él aún no lo conocía.


  Marco había estado con mucho trabajo y le había pedido que aplazara la visita a su hermana, pero él quería ver a su hermana y conocer a su sobrino.


  —Mi hermana llamó hoy. —Dijo en voz baja.


  —¿Cómo está?


  —Bien, el pequeño es un dulce. Me pidió que fuera este fin de semana a verla.


  Tomy pudo ver las alarmas en la cabeza de Marco comenzando a sonar, pero notó que se contuvo.


  —¿Quieres ir? ¿Tú solo?


  —¿Te molestaría?


  —No, pero sabes que me preocupa tu padre...


  —Lo sé, pero voy a casa de Karen, no a la de mi papá. No tengo por qué verlo si no quiero.


  Marco puso cara de incredulidad.


  —Amor, acaba de nacer su primer y probablemente único nieto. ¿De verdad crees que no estará en casa de tu hermana?


  —No me acercaré a él. ¿Además que puede hacerme?


  —No lo sé. Pero tu padre no me agrada, no quiero que vuelva a lastimarte amor.


  —Ya no puede lastimarme, ya no tiene ese poder. —Dijo orgulloso—. Se lo quité junto con el poder de controlar mi vida. Pero si no lo confronto nunca...


  —Estoy orgulloso de ti. —Marco sonrió y lo abrazó.


  Tomy aún sentía que tenía un largo camino por recorrer, pero sabía que podía lograr cualquier cosa mientras tuviera a Marco. Lo que había sufrido en su infancia ya no le importaba, ahora era feliz. Ambos lo eran y no había nada que pudiera acabar con aquella felicidad.


  Ni siquiera su padre.


  [image: divisor]



  Marco ubicó su camioneta en el estacionamiento del terminal de buses. Odiaba no poder acompañar a Tomy, pero tenía mucho trabajo y esa semana tenía la inspección final del primer edificio que Chris y él habían construido.


  Faltaba cerca de media hora para que el bus de Tomy partiera. Marco hubiera preferido que viajara en avión, pero su novio le tenía miedo a volar.


  De todas formas prefería que viajara en bus y no condujera. Su novio odiaba conducir distancias largas y el viaje al norte era de alrededor de seis horas, además tenía un don increíble para dormirse en los vehículos en movimiento, así que viajando en bus, Marco también se quedaba tranquilo de que no se durmiera frente al volante.


  —¿Llevas el pasaje a mano? —Preguntó a Tomy.


  —Sí, aquí está. —Dijo sacando su vieja billetera roja y revisándola.


  —Parece que ya es tiempo de cambiar tu billetera. —Dijo mirando el gastado cuero.


  —No. Aún sirve, cuando empiece a caerse en pedazos tal vez me deshaga de ella. —Dijo Tomy


  Aquella billetera era uno de los artículos favoritos de Tomy. Su novio había escuchado en alguna parte que las billeteras rojas eran de buena suerte y había recorrido media ciudad en busca de una. Finalmente Marco mandó a hacer aquella billetera y se la regaló a Tomy. Y su novio jamás se desprendió de ella.


  —Deberías tomar un avión, estarías en La Serena en menos de una hora. —Le dijo a Tomy.


  —Sabes que no me gusta viajar en avión. Me pone nervioso.


  —Has viajado conmigo.


  —Sí, pero solo lo soporto porque estás a mi lado.


  —Si me esperas unos días podré acompañarte...


  —No es necesario, además debo hacer esto yo solo. —Dijo tratando de sonar valiente—. Te prometo que todo saldrá bien.


  —Aún creo que deberías quedarte aquí.


  —Volveré en solo una semana.


  —Una semana es demasiado. No me gusta que te quedes en casa de tu hermana, me preocupa lo que pueda decir o hacer tu padre. Si llega a lastimarte de cualquier manera...


  —Tomaré mis cosas y correré a casa Gabriel.


  Gabriel a diferencia de ellos, no se había quedado en la capital y había vuelto al norte, donde trabajaba en un pequeño estudio de arquitectura. Lo tranquilizaba saber que Gabriel estaría allí por si pasaba algo malo con el padre de Tomy.


  —Deja de preocuparte tanto. —Le dijo Tomy apretando su mano cariñosamente—. Tus padres también están allá y tus hermanos. No estaré solo.


  Marco lo acercó y acarició sus labios, no podría besarlo antes de que subiera al bus, así que lo besó profundamente.


  Cuando se separaron Tomy tenía la más bella de las sonrisas en su rostro.


  —Te amo Marco.


  —Y yo a ti Tomy.


  Salieron de la camioneta y Marco acompañó a Tomy hasta el bus. Sin poder aguantarse lo abrazó, y mandó al demonio lo que pensara la gente, se quedaron abrazados hasta que fue hora de partir. Tomy espero hasta el último minuto para subir al vehículo que lo llevaría al norte.


  Marco sonrió cuando Tomy se sentó al lado de la ventana, su novio siempre se sentaba del lado de la ventana. Cuando el bus comenzó a moverse Tomy colocó su palma abierta sobre la ventana y dijo: —"No te amo" moviendo los labios silenciosamente.


  Marco susurró: —"Yo tampoco te amo".


  Se siguieron mirando hasta que el bus giró para salir del terminal.


  Cuando no vio más a Tomy una horrible sensación se clavó en su pecho. Por un momento pensó que era un mal presentimiento, pero lo descartó rápidamente, debía ser que ya lo extrañaba.


  Al llegar a la camioneta su teléfono vibró con un mensaje de Tomy.


  "Ya te extraño :(".


  Marco sonrió y escribió rápidamente un mensaje en respuesta. "Entonces vuelve pronto, yo también te extraño". —Respondió.


   Suspiró resignado, sería una horrible semana sin Tomy.


  [image: divisor]



  Tomy estaba durmiendo, siempre se dormía en los buses, no podía evitarlo.


  Cuando sintió la fuerte sacudida que dio el bus, se despertó de golpe solo para sentir que su mundo se volteaba, escuchó gritos y sintió su cuerpo golpearse hasta que todo se detuvo.


  Se sentía atontado y adolorido, trató de moverse pero no tenía fuerzas. A su alrededor sentía gritos y lamentos, gente pidiendo ayuda y llorando.


  Cuando logró aclarar la vista, tenía la mano frente a su cara, lo único que podía ver claramente era su anillo de matrimonio. Se tranquilizó pensando en Marco, su esposo vendría por él, sabía que Marco llegaría a buscarlo, que estaría con él.


  Trató de moverse, quería alcanzar su teléfono y llamar a Marco, pero las fuerzas no lo acompañaban, se sentía muy cansado.


  Cerró un momento los ojos, solo un momento para descansar y en esos momentos su pierna comenzó a doler mucho y se contuvo de gritar.


  Trató de volver a abrir los ojos pero no pudo, sentía que las fuerzas lo abandonaban y poco a poco comenzaba a desvanecerse el dolor.


  Lo tranquilizó que ya no sentía dolor. Si nada le dolía significaba que no estaba tan herido, podría ir a casa con su esposo.


  Quería ir a casa, quería ir a casa con Marco...


  Fue lo último que pudo pensar antes de que todo se oscureciera para siempre.


  Capítulo 8


  Marco miraba el reloj a cada rato. Faltaban veinte minutos para que Tomy llegara a su destino.



  No había querido llamarlo durante el viaje porque su novio siempre se dormía en los buses. Lo más probable es que estuviera profundamente dormido y recién despertara cuando sintiera el bus detenerse.


  Suspiró cansado, había sido un día muy pesado y de solo pensar que esa noche dormiría lejos de su esposo lo ponía de mal humor.


  De improviso su puerta se abrió y Chris entró a su oficina junto a su papá.


  Desde que Chris y él se habían hecho cargo de la empresa en la capital, su papá se aparecía solo una vez al mes para ver como andaba todo. Afortunadamente dejaba a Chris y a él hacer lo que creyeran era lo mejor para la empresa y hasta ahora no lo habían decepcionado.


  Cuando vio los ojos de Chris se quedó helado, su amigo tenía los ojos llorosos. Chris nunca lloraba. Al mirar a su papá supo enseguida que algo malo había pasado.


  —¿Qué sucedió? —Preguntó enseguida levantándose de la silla.


  —Hijo... Será mejor que te sientes. —Dijo su padre llegando hasta él y empujándolo suavemente a su silla.


  —¿Qué sucedió? —Preguntó ahora más alarmado.


  Su primer pensamiento fue hacia su mamá, ella había estado algo decaída últimamente y su papá le había dicho que visitaría un doctor esa semana.


  Su papá se arrodilló frente a él y pudo ver el dolor en los ojos. —Es Tomy hijo...


  ¡No! Pensó aturdido. Tomy estaba bien.


  —Tomy está bien, va camino al norte... —Dijo conteniendo la respiración.


  —Hijo... El bus en el que viajaba volcó poco antes de llegar a La Serena.


  —¿Tomy está herido? —Preguntó desesperado—. ¿A qué hospital lo llevaron?


  —A ningún hospital... Tomy no sobrevivió.


  ¿No sobrevivió? ¿No sobrevivió? ¿No sobrevivió? Marco trataba de procesar la información, pero no lo lograba. Dentro de su aturdimiento sintió a Chris llorar.


  ¿Tomy estaba muerto? ¿Tomy había muerto?


  —No, no, estás equivocado, él no puede... no... no. —Dijo aturdido, eso no podía ser cierto, no era posible.


  Cogió su teléfono rápidamente con dedos temblorosos y marcó el número de Tomy, de inmediato saltó al buzón de voz. Volvió a marcar una y otra vez, pero era inútil.


  Comenzó a temblar sin control y sintió los brazos de su padre rodeándolo, su papá era igual de alto que él, pero más macizo, agradeció en esos momentos que su papá estuviera con él.


  —Papá... —Le dijo a su padre rogándole con la mirada que le dijera que no era verdad, que Tomy no podía estar muerto.


  —Lo siento tanto hijo.


  Sintió que las piernas se le doblaban y entre su papá y Chris lo sentaron.


  Respiró profundo para calmarse, debía llegar con Tomy, no podía dejar a Tomy abandonado en un hospital o una morgue. Debía traerlo a casa.


  —Debo ir al norte, tengo que ir a buscarlo. —Dijo con un hilo de voz por el nudo que tenía en la garganta.


  —Tu secretaria está llamando para reservar los pasajes, saldremos cuanto antes. —Dijo su padre mirándolo—. ¿Estás bien hijo?


  No. No estaba bien, estaba conteniendo las ganas de gritar. Marco se preguntaba internamente por qué no lloraba. Chris lloraba, su papá lloraba, pero sus ojos estaban secos. Solo sentía frío, aturdimiento, pero no podía llorar.


  Solo asintió levantándose de la silla, tomó sus cosas y salió como un zombie de la oficina, acompañado de su papá y de Chris.


  No supo cómo llegó al aeropuerto, ni como subió al avión. En lo único que podía pensar era en Tomy. En el momento que lo vio cuando subió al bus, había tenido un presentimiento...


  No debió dejarlo partir. Nunca debió dejarlo partir.


  Cuando llegaron al aeropuerto de La Serena, su mamá, sus hermanos y Gabriel estaban allí. Abrazó a todos y tranquilizó a su mamá que lloraba desconsolada.


  Todos quienes estaban allí amaban a Tomy, era imposible no amarlo, él era tan dulce.


  —Gabriel... ¿Dónde está? —Pidió de inmediato queriendo que lo llevaran con Tomy.


  —En la morgue de la ciudad.


  Solo pudo asentir mientras la información entraba en su cerebro. En la morgue. Tomy estaba en una morgue.


  Subió al automóvil de su hermano junto a sus padres y Chris se fue con su hermana y Gabriel.


  —¿Está bien? —Escuchó a su mamá preguntar a su papá


  —Creo que aún está en shock. —Contestó su papá abrazándola.


  ¿Estaba en shock? Probablemente. Aún no podía creer que esto estuviera sucediendo. En la mañana todo era perfecto y ahora iba


  camino a la morgue a identificar y retirar el cuerpo de Tomy...


  Solo cuando el automóvil de su hermano se detuvo frente a la casa de sus padres, se dio cuenta que no lo habían llevado a la morgue.


  Todos bajaron rápidamente del automóvil dejándolo confundido. Salió del carro y miró a su familia.


  —¿Por qué estamos aquí? Debo ir a la morgue. —Murmuró esperando que su hermano lo llevara.


  Notó el cambio de actitud de sus padres y su hermano. Gabriel se acercó a él y luego lo miró avergonzado.


  —No es necesario que vayas allí. —Dijo Gabriel.


  —Sí lo es, Tomy es... era mi pareja.


  —Marco... Legalmente el responsable es su padre. —Dijo Gabriel.


  En ese momento todo el peso de la realidad cayó sobre él. Tomy y él estaban casados solo simbólicamente. Legalmente no tenía ningún derecho sobre los restos de Tomy.


  Había estado conteniendo la rabia y el dolor por horas y aquello lo hizo explotar por fin.


  —¡No! ¡No! —Dijo gritando en medio del jardín—. ¡Tomy era mi esposo! ¡Es mi responsabilidad! ¡No de él!


  —Marco, cálmate hijo. —Su padre trató de acercarse pero Marco estaba más allá de entender nada y se alejó de él.


  —¡No! ¡No quiero que ese hombre se le acerque! —Dijo golpeando el capó del carro con los puños—. ¡Él lo lastima! ¡Su padre lo hace sufrir! ¡No dejaré que lo lastime! ¡Le prometí que jamás volvería a lastimarlo!


  —¡Marco! —Dijo su hermano mayor llegando hasta él y conteniéndolo—. Ya no puede lastimarlo hermanito, ya nadie puede lastimarlo.


  —No... —Dijo tratando de zafarse de los fuertes brazos de su hermano—. Él no... Él no...


  —Él se fue Marco. —Dijo su hermano mayor tomándole la cara entre sus grandes manos—. Tomy se fue.


  Marco no podía aceptarlo, se negaba a aceptarlo, pero su hermano tenía razón. Tomy se había ido. Tomy estaba muerto y no iba a volver.


  Apoyó su frente en la de su hermano y dejó que el dolor por fin lo venciera. Las lágrimas comenzaron a caer de sus ojos y se desplomó en el suelo sollozando en los brazos de su hermano.


  Capítulo 9


  "Ya te extraño :("


  Marco miraba una y otra vez el último mensaje que Tomy había enviado.


  Yo también te extraño amor... Pensó con dolor. —Marco...


  Se sobresaltó al oír la voz de Chris. Solo cuando levantó la vista notó que Gabriel estaba allí. No era extraño que no notara cuando su amigo llegó, había estado como un zombie los últimos tres días, pensando en Tomy, aguantándose la rabia y esperando que su padre hiciera todos los trámites para el funeral de su pareja.


  Todavía la situación le parecía irreal. Todos los días despertaba esperando que aquello fuera una pesadilla. No podía evitar sentir que su corazón llorara cada vez que veía el vacío en el lado de la cama que antes ocupaba Tomy.


  —¿Cómo estás? —Preguntó Gabriel llegando hasta él y abrazándolo.


  —Como la mierda... —Susurró.


  —Lo sé. —Dijo Gabriel con lágrimas en los ojos—. Marco...


  —¿Pasa algo malo? —Marco rogó que nada hubiera pasado, no creía poder soportar más malas noticias.


  —Karen me llamó... Es sobre el funeral de Tomy.


  —¿Cuando realizarán el funeral?


  Gabriel miró a Marco con tristeza y soltó el aire que estaba conteniendo antes de hablar.


  —El... el funeral fue hoy en la mañana Marco.


  —¿Cómo que hoy? —Preguntó confundido.— No... ¡Nadie me avisó!


  —A mí tampoco, al parecer ninguno de nosotros fue invitado Marco. Ni siquiera mis padres que son sus padrinos pudieron asistir.


  —¡¿Y quién mierda asistió entonces?! ¡Mi familia no fue, sus amigos tampoco...!


  —A quien mi tío quiso invitar. —Dijo Gabriel molesto—. Supe que avisó a la Escuela Naval. Probablemente asistieron un montón de viejos marinos que solo fueron por quedar bien con mi tío.


  Marco se dejó caer pesadamente en la silla sin poder creer lo que oía. Lo habían dejado fuera de cada decisión del funeral de su pareja y ahora lo habían dejado fuera también del funeral.


  Se cubrió la cara con las manos tratando de controlarse para no gritar. Sentía que seguía cayendo en un pozo sin fin de dolor, y nadie le daba un poco de tregua.


  Lo único que quería era despedirse de Tomy, su pareja, su esposo, su amigo, su amante por siete años...


  Sintió una mano en su hombro y supo que era Chris, su amigo había sido su mayor apoyo desde el día del accidente.


  —Lo lamento Marco. —Dijo Chris.


  —Lo sé Chris. —Miró a Gabriel que se había sentado frente a él— . ¿Dónde... Donde lo sepultaron?


  —En el Parque del Mar... —Contestó Gabriel—. En cuanto sepa exactamente en qué lugar te llevaré allí.


  —No... Ya no sé si quiera ir... —Dijo en voz baja.


  —¿Qué locura estás diciendo? —Preguntó Chris sentándose junto a él.


  —Tomy ni siquiera quería que lo enterraran. Él quería que lo cremaran y esparcieran sus cenizas en el mar. —Dijo con un nudo en la garganta.


  —Eso es verdad. —Confirmó Gabriel—. Nada se hizo como él hubiera querido.


  —Lo que demuestra lo poco que su padre lo conocía. —Dijo Chris.


  —Más bien demuestra el poco respeto que le tenía, estoy seguro que Karen debe haberle dicho lo que Tomy hubiera querido, pero él hace siempre lo que quiere sin respetar a nadie. —Dijo Marco con resentimiento.


  —¿En serio no vas a ir al cementerio? —Preguntó Gabriel.


  —No lo sé. —Dijo con un nudo en la garganta—. Él ya no está ahí, es solo su cuerpo.


  De verdad él creía eso, pero la razón principal de no querer ir, era que no sabía si podría soportarlo. Sabía que Tomy no estaba allí. Tomy se había ido, pero aún no se creía capaz de ver el nombre de Tomy en una lápida.


  —¿No te molesta si voy a dejarle flores? —Preguntó Chris.


  —Por supuesto que no. —Dijo apretando la mano de Chris—. Se lo mucho que lo querías, no podría pedirte algo así. Esta es una decisión personal.


  Chris le dio una sonrisa triste.


  Su amigo había estado a su lado en todo momento, incluso descuidando a su novio, Alex. Chris estaba enamorado, había conocido a un guapo ingeniero y actualmente llevaban casi tres meses viviendo juntos.


  —¿Has hablado con Alex? —Le preguntó a Chris.


  —Sí, me pidió que te pidiera que lo disculparas por no estar aquí, pero su mejor amigo tuvo una crisis médica y tuvo que viajar urgente a Viña del Mar.


  —No hay nada que disculpar. Solo hubiera perdido el viaje. —Dijo Marco.


  —¿Crisis médica? —Preguntó Gabriel.


  —Sí, su mejor amigo tiene un problema cardiaco. —Contestó Chris.


  A Marco no terminaba de convencerlo la relación de Chris con Alex, había notado que su amigo estaba más enganchado que Alex y eso no le gustaba.


  Rogó estar equivocado, tal vez Chris podría encontrar con Alex la felicidad que a él el destino le había arrebatado.


  Marco creía que uno se enamoraba solo una vez en la vida y si él había perdido al amor de su vida, estaba seguro que en el futuro no le esperaba más que soledad.


  Aún así, no cambiaría ni un segundo del tiempo que había compartido con Tomy. Esos siete años habían sido los más dulces de su vida y si ahora le tocaba vivir la parte amarga, la aceptaba.


  Como aceptaba el hecho de que jamás volvería a enamorarse nuevamente.


  Epílogo


  Había pasado casi dos semanas desde la muerte de Tomy, y Marco aún estaba en casa de sus padres.


  Más que nunca dio gracias al cielo por la familia que tenía, a veces sentía que su apoyo era lo único que lo mantenía con vida.


  En esos momentos no se sentía capaz de tomar ninguna decisión, ni siquiera las más básicas. Su familia lo obligaba a comer, a acostarse y a levantarse cada día.


  Se sentía demasiado deprimido como para seguir con su vida. Sentía como si todo en su vida se hubiera detenido, y no le importaba. Ya nada le importaba ahora que Tomy no estaba.


  Miró el agua de la piscina mecerse suavemente con la brisa. Todos los días hacía lo mismo. Se sentaba frente a la piscina y se dejaba hundir en sus depresivos pensamientos. Anhelando poder volver el tiempo atrás, deseando volver a ver los hermosos ojos de Tomy. Poder besarlo por última vez y decirle cuanto lo había amado.


  —Marco... —Dijo su mamá sentándose en una silla a su lado.


  La voz dulce de su mamá lo sacó de sus depresivos pensamientos.


  —Tienes una visita amor. —Dijo su madre acariciando su mano.


  —No quiero ver a nadie mamá. —Dijo cerrando los ojos.


  —Lo sé, pero es necesario que comiences a ver a otras personas además de nosotros.


  Abrió los ojos lentamente y miró a su mamá. No pudo evitar sentirse culpable por la tristeza que vio en sus ojos. Podía ver como ella sufría al verlo así. Toda su familia sufría con él.


  —¿Cómo voy a seguir sin él mamá? —Preguntó con un nudo en la garganta.


  —Con esfuerzo, pero debes hacerlo hijo. Tomy no hubiera querido verte así.


  —Lo sé, pero no puedo hacerlo aún. Ni siquiera puedo aceptarlo todavía. —Dijo negando con la cabeza.


  —Puedes tomarte todo el tiempo que necesites para superarlo hijo, sabes que puedes contar con nosotros. —Dijo besando su mano.


  —¿Y si no logro superarlo? —Preguntó confesando uno de sus temores—. Esto no debió suceder mamá. Se supone que íbamos a estar juntos para siempre, a envejecer juntos como tú y papá...


  —Lo sé hijo. Pero sucedió y debes aceptarlo. Cada día será más fácil de sobrellevar y algún día tal vez puedas mirar hacia atrás y recordar a Tomy sin sentir dolor.


  Marco dudaba eso, no podía imaginar pensar en Tomy sin sentir que el dolor lo desgarrara como en esos momentos, pero fingió una sonrisa para su mamá.


  —Gracias mamá.


  —Ahora levántate. —Dijo cariñosamente apretando su mano—. Tu visita está esperando y creo que deberías verla.


  —¿Verla?


  Su madre solo asintió antes de levantarse y entrar en la casa.


  Marco se pasó las manos por la cara, antes de obligar a su cuerpo a levantarse e ir a la sala. Cuando vio a su invitada se quedó congelado en la puerta.


  Era Karen, la hermana de Tomy.


  —Hola. —Dijo Karen con un hilo de voz.


  Marco ni siquiera contestó, estaba furioso con ella. Karen y su familia no habían tenido la decencia de dejarlo asistir al funeral de su esposo.


  —Sé que debes estar odiándome en estos momentos, pero te juro que no lo sabía... —Dijo Karen con los ojos llorosos—. Mi papá dijo que él se encargaría de avisarte del lugar y la hora. Recién durante el funeral me di cuenta que no estabas allí y ya era tarde, lo siento tanto.


  Quería gritarle, odiarla pero no podía. Sabía que Karen era tan víctima de su padre como Tomy lo había sido.


  Karen se veía tan mal como él se veía, con los ojos hinchados y demacrada. Sabía lo unida que era a Tomy y lo doloroso que su muerte había sido para ella también.


  Finalmente se rindió, acercándose se sentó frente a ella. Además ya no había nada que hacer, Tomy estaba enterrado.


  —Aún me cuesta creer que tu padre sea tan cruel. —Dijo finalmente.


  —Le dije a mi papá que no debió dejarte fuera del funeral, ni a Gabriel, pero él jamás ha escuchado a nadie, menos aún a mí.


  —¿Al menos fue una ceremonia bonita?


  —Lo fue, muy sobria, al gusto de mi papá. —Dijo volviendo a llorar—. Me duele pensar que a Tomy no le hubiera gustado aquello, no es lo que él hubiera querido.


  —No, Tomy hubiera querido que la gente que amaba estuviera allí.


  —Lo sé. —Dijo entre sollozos.


  Karen abrió su cartera y sacó un sobre grande de papel.


  —Sé que esto no es consuelo... Pero le robé estas cosas a mi papá. Creo que deberías conservarlas tú. —Dijo entregándole el sobre con manos temblorosas.


  Cuando lo abrió, había varias fotografías de Tomy cuando era niño y algunos dibujos que supuso eran obra suya. Su corazón dio un vuelco cuando vio que también estaba el teléfono de Tomy y su billetera roja, la estúpida billetera roja que tanto amaba Tomy. 


  Tuvo que reprimir las ganas de llorar cuando notó los rastros de sangre en ambos artículos.


  —Falta la identificación, se la quedó mi papá para hacer los trámites legales...


  —No está su argolla. —Dijo aclarándose la garganta.


  —Pregunté por ella. —Dijo Karen avergonzada—. Mi papá dijo que su hijo era soltero, que no tenía por qué tener una argolla.


  —¿No te dijo que hizo con ella?


  —No. Si él la tiene la buscaré y te la enviaré, aunque probablemente no se la quitaron. Creo que lo enterraron con ella.


  Marco dudaba eso, en la morgue debieron sacar el anillo y entregárselo a su padre, solo le quedaba rogar porque el corazón de hielo del oficial se hubiera ablandado un poco y el anillo no hubiera terminado en la basura.


  Prefería pensar como Karen, que había sido enterrado con ella.


  —¿Sabes...? ¿Sabes si sufrió mucho...? —Preguntó con un nudo en la garganta.


  —No, él no sufrió. Falleció en el lugar del accidente... Es lo que decía la autopsia.


  —¿Qué más decía la autopsia?


  Notó a Karen dudar y luego habló con voz llorosa.


  —El accidente le amputó una pierna a Tomy, ese fue el motivo de su muerte además del traumatismo, se desangró en el lugar. Un doctor amigo me dijo que era lo mejor, que si estaba consciente solo se durmió sin sentir dolor.


  Marco contuvo las lágrimas y una parte de él dio gracias al cielo, lo tranquilizaba saber que Tomy no había sufrido.


  —Ya colocaron la lápida en el cementerio. —Dijo Karen entre lágrimas—. Si quieres ir, puedo llevarte.


  En contra de lo que les había dicho a Chris y a Gabriel, no pudo negarse. Odiaba ver a Tomy en un cementerio, pero sentía que no


  había podido despedirse de él y necesitaba decirle adiós.


  —¿Puedes llevarme ahora? ¿En este momento? —Preguntó con voz ronca.


  —Por supuesto. —Dijo Karen.


  Salieron de la casa, sin avisarle a nadie, no quería que nadie lo acompañara, ni su madre, ni su hermana, ni nadie.


  No quiso ir con Karen en su automóvil, prefirió seguirla en su propio carro hasta el cementerio. Al salir del vehículo ya notaba que la tensión en su cuerpo aumentaba.


  Karen lo condujo lenta y silenciosamente hasta la tumba de Tomy. Cuando Karen se detuvo por fin frente a una lápida, Marco se quedó a unos metros.


  Ahora que estaba allí no encontraba el valor para acercarse. Todavía a veces soñaba que su novio aparecía en cualquier momento frente a su puerta, pero si veía el nombre de Tomy en la lápida por fin sería real. Por fin tendría que aceptar que se había ido.


  Apretó los labios para contener las lágrimas, Karen se despidió de él y la vio alejarse en dirección a su automóvil, agradeció que Karen tuviera la delicadeza de darle privacidad.


  Tras varios minutos por fin se acercó a la tumba de Tomy.


  Lo único grabado era el nombre y las fechas de nacimiento y defunción. Si él se hubiera encargado de la lápida habría hecho grabar un trozo del poema de Neruda...


  Marco odiaba la poesía pero había memorizado completo el poema favorito de Tomy solo para sorprenderlo.


  "Te amo con el mundo que no entiendo. 


  Con la gente que no comprende. 


  Con la ambivalencia de mi alma.


   Con la incoherencia de mis actos, Con la fatalidad del destino.


   Con la conspiración del deseo.


   Con la ambigüedad de los hechos.


   Aún cuando te digo que no te amo, te amo.


   Hasta cuando te engaño, no te engaño. 


  En el fondo, llevo a cabo un plan, para amarte mejor."


  Con la gente que no comprende... Con la fatalidad del destino...


  Maldito Neruda.


  Se arrodillo y pasó los dedos lentamente por las letras de la lápida, sintiendo el frío de la piedra y al mismo tiempo el calor de las lágrimas caer incontrolablemente de sus ojos.


  Aún no podía creer que debajo de esa lápida estuviera el cuerpo cálido que durmió junto a él durante siete años, que los cálidos labios de Tomy estaban bajo esa tierra.


  Y por fin lo asumió completamente. Era real, por fin asimiló que la muerte de Tomy era real.


  Tomy se había ido para siempre.


  Y con su partida había aprendido de la peor manera, que para algunas personas no había finales felices.


  Fin.


  



  



  



  Xaviera Taylor


  http://www.facebook.com/xaviera.taylorlibros
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